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    ACTO 1


    Lo que nunca imaginé


    Existen múltiples maneras de definir la fortuna, y yo, después de haber conocido a Manuel, había descubierto cuando afortunada podía llegar a ser. Nunca me hubiese imaginado que me vería enredada con mi jefe, pero nadie podía juzgarme, ya que, la personalidad de este hombre, podía hacer sucumbir a cualquiera ante los deseos más profundos e internos.


    No era sencillo para mí tener que lidiar con las críticas en la oficina, mucho menos tener que aguantar los continuos comentarios de mi madre, quien intentaba hacerme entender que lo que estaba pasando no estaba bien, pero, ¿quién podía limitarme?, ¿quién podía establecer las reglas?, ni siquiera yo misma podía controlar aquella sensación que habían despertado en mi interior.


    Ni siquiera me había dado cuenta de que todos aquellos sentimientos que estaban creciendo de una forma constante en mi corazón, y lo hacían de una manera rápida y agresiva.


    Yo simplemente acudía a mi trabajo e intentaba hacer mi labor de la mejor manera, pero mi disciplina, mi ímpetu y buena actitud parecían haber captado la atención de él, el hombre más atractivo y ardiente que jamás hubiese pisado aquella oficina.


    Siempre había trabajado entre abogados, papeles, documentos y pendientes que abarrotaban mi escritorio cada día, pero las responsabilidades me superaban y era un buen trabajo que cualquier chica de la ciudad hubiese deseado tener.


    Esto me permitía codearme con importantes miembros de la sociedad, ya que, trabajaba directamente para uno de los bufetes de abogados más exitosos de la ciudad de San Francisco. Había visto divorciarse a grandes empresarios y los había visto quedar quebrados sin un solo centavo después de haberles sido infieles a sus esposas.


    También había tenido que lidiar con el intento de seducción de una gran cantidad de viejos verdes en la oficina, ya que, aunque me considero una persona modesta, mi atractivo no lo posee todo el mundo. Soy carismática y muy extrovertida, y esto me da la posibilidad de vincularme rápidamente con gente nueva.


    En mi primera semana de trabajo me había hecho amiga de absolutamente todos en el lugar, y he cosechado buenas relaciones hasta el momento, claro todo iba de manera espectacular hasta el momento en que Manuel entró por la oficina aquella mañana de un lunes, cuando todo comenzó a cambiar drásticamente.


    Era el nuevo presidente del bufete, ya que, el antiguo dueño había decidido irse del país y quería que su patrimonio reposara en las manos de un hombre inquebrantable, sólido y todo un profesional.


    Yo no tenía la menor idea de que esto estaba por ocurrir, y, de hecho, fue una sorpresa para absolutamente todos en la oficina, ya que, el cambio de jefe ameritaba un cambio de dinámicas, estrategias de trabajo y evidentemente, una adaptación al nuevo esquema que proponía este nuevo sujeto.


    Manuel Ponce entró a la oficina con una imponencia y seguridad absolutamente intimidante, veía a todos sobre el hombro, pero, aunque trataba de ser cordial y ahora agradable, esta personalidad no se adaptaba muy bien a su esquema. Se veía un hombre seguro de sí mismo, corpulento, atractivo y sensual, y no solo yo notaba estás cualidades en el caballero.


    —Reunión en la sala de conferencias en cinco minutos. No llegues tarde. —Me dijo Daniela, mientras corría llevando algunos documentos en sus manos.


    Era un completo desastre en la oficina, todos iban de un lado al otro completamente agitados y muy nerviosos, ya que, nadie sabía a ciencia cierta lo que nos esperaba con este nuevo sujeto que arribaba al lugar.


    Hasta ese momento, solo había escuchado su nombre en los pasillos de la oficina, pero no había tenido la oportunidad de encontrarme directamente con él. No sabía de donde provenía y cuáles eran sus intenciones y su labor en este lugar, más allá de los rumores que muchos comentaban y de los que se hacían eco, lo que terminaba confundiendo más antes de aclarar.


    Pensé en que todos habían dado demasiada importancia a esta situación, por lo que, decidí calmarme y esperar a mi encuentro con este caballero que simplemente había pasado por mi lado en la oficina y ni siquiera había notado mi presencia.


    Su perfume había quedado impregnado en el lugar y era difícil no notar esto, ya que, aquella fragancia había penetrado lo más interno de mí. Tras pasar los cinco minutos, tomé mi bolso y algunas de mis cosas y caminé directamente a la sala de conferencias.


    Al llegar al lugar, solo quedaba un asiento disponible en la gran mesa, donde ejecutivos, trabajadores y secretarias se habían reunido para dar la bienvenida a Manuel Ponce.


    Por casualidades de la vida, el único lugar que quedaba libre en aquella mesa era justo al lado de Manuel, parecía que todos habían sentido cierto recelo y temor de sentarse justo su lado para no ser demasiado visibles ante el nuevo jefe. Siempre existían los lame botas y aduladores que querían ganar la indulgencia del jefe, pero al parecer, estas estrategias no iban a funcionar con Manuel.


    —Estoy muy agradecido que todos hayan atendido a mi llamado. Sé que muchos estarán preguntándose quién soy. Pues justo ahora aclararé todas sus dudas y preguntas.


    Alguien levantó la mano y lo interrumpió. Un error que revelaría rápidamente la personalidad de este caballero misterioso que había aparecido de la nada, pero ya había comenzado a marcar su territorio de manera instantánea.


    —¿Habrá algunos cambios en la oficina? ¿Sustituirás algunos del personal? —Preguntó uno de mis compañeros.


    —Apenas me estoy presentando. Creo que deberías de dejar que termine y después contestaré a sus preguntas. —Dijo Manuel.


    —A partir de ahora las cosas serán muy diferentes, pero siempre pensando en la mejora de nuestra firma. Este bufete tiene que convertirse en el más importante no solo de San Francisco, sino del país y del mundo. —Afirmó.


    La convicción con la que hablaba este hombre, embelesaba a todos en aquel lugar, ya que, cada uno de los presentes observaba con atención todo lo que decía.


    No había forma de ignorar sus palabras, ya que, tenía una retórica y una coherencia absoluta en cada una de las frases y citas que utilizaba. Yo, estando tan cerca de él, mantuve mirada fija en sus ojos en todo momento, aunque no puedo negar que periódicamente mi mirada se escapaba completamente sin ningún control directamente hacia su mentón y sus labios.


    Era un hombre de rostro masculino, fuerte y con un afeitado al ras y perfecto que dejaba ver una piel lisa y tersa. Nunca había estado tan cerca de un hombre tan imponente y que irradiara tanta seguridad, ya que, sí, había estado frente a gente poderosa y adinerada, pero la sensación que despertaba Manuel Ponce era algo sin precedentes, algo desconocido para mí y que ejercía un control ineludible sobre todas mis actitudes.


    Yo siempre me había mostrado indiferente ante la existencia de estos sujetos que asumían que tenían el poder absoluto de controlar a todos. Creían que, con solo meter su mano en el bolsillo y sacar algunos billetes, podían comprar al mundo, pero conmigo no funcionaban estas estrategias.


    Yo, aunque no podía acceder a todos los lujos que estos hombres podían ofrecerme, al menos tenía un buen empleo y podía sufragar todos mis gastos sin tener que mendigar absolutamente nada. Era independiente, segura de mí misma y había intentado luchar por absolutamente cada cosa que tenía sin pedírsela a absolutamente nadie.


    Quizá mi actitud un poco arrogante, pero por alguna razón, los hombres se sentían muy atraídos por mí, y mientras más rechazo mostraba, más interés despertaba en ellos.


    Juro por Dios que no lo hacía con esa intención, pero debido a tanta insistencia, siempre terminaba sentada en algún restaurante aceptando la cena de alguno de estos importantes millonarios para poder aclarar la situación.


    No me gustaba mostrarme como una chica interesada y materialista, pero al parecer, esta era la única estrategia que podía utilizar para poder complacerlos y terminar con aquellas locuras que iniciaban cada semana.


    Todo había comenzado de una manera completamente irregular en la oficina aquel lunes, un cambio de jefe, un hombre con una personalidad firme e imponente y yo completamente embelesada con él.


    Observaba las leves canas que se veían en los lados de su cabeza, lo que lo hacía ver maduro e interesante, era todo lo que cualquier mujer desearía de un caballero, solo esperaba que no fuese casado, por lo que, con mucho disimulo dirigí mi mirada hacia su mano izquierda, donde no pude ver rastro de ningún anillo. Pero, ¿cómo era posible que un hombre con esas características y tan perfecto fuese soltero?


    Algún defecto muy grave debía tener, y fue justo en este argumento sobre el que me sostuve para poder tratar de ignorar y mantenerme enfocada el resto de la reunión.


    Quizá tenía malos hábitos de higiene, su carácter podría ser detestable o era violento, algo que iba más allá de lo que todos los que estábamos en aquel salón podíamos observar. Manuel era un hombre admirable, sé perfectamente que absolutamente todos los caballeros que se encontraban en aquel lugar querían ser como él en ese preciso instante.


    Lo estaban conociendo y muchos de los hombres que me acompañaban lo veían como su ídolo, el nuevo héroe de la ciudad, el modelo a seguir que todos copiarían y emularían para poder alcanzar el éxito que Manuel había amasado. Se dedicó a narrarnos absolutamente todos los lugares que había conocido y los logros que había alcanzado.


    Narraba de una manera bastante jovial y jocosa algunos de los casos más importantes en lo que sea visto involucrado, algunos bastante reconocidos y de renombre, otros un poco retorcidos y bastante complicados en los que había logrado conseguir el éxito.


    Manuel había amasado una fortuna a costa de mucho empeño y trabajo, no había sido el típico niño rico que había heredado el imperio de su padre. Había desarrollado un talento increíble y se había convertido poco a poco en un abogado reconocido que se codeaba con las más importantes celebridades, empresarios y ejecutivos del país.


    Siendo una estudiante de derecho, me encontraba frente a un hombre que podría ser mi mentor, pero sabiendo su nivel de alcance, prestigio y responsabilidad, yo simplemente sería una mosca en la sopa para este sujeto.


    Me encontraba completamente perdida en su mirada de ojos de color chocolate, sus labios llenos de vida y su nariz perfilada, su tono de voz era grueso y potente, y cada vez que pronunciaba alguna frase, su intensidad de voz hacia retumbar mi pecho.


    No lo podía negar, creo que aquella reunión fue más que suficiente para comprobar que aquel hombre había derrumbado absolutamente todas mis barreras internas y me había convertido en su fanática, en su admiradora, tal y como el resto de los compañeros de trabajo que me acompañaban.


    Aunque yo era muy orgullosa, no quería demostrar aquella admiración, y mi única herramienta posible para poder evadir todo lo que experimentaba en aquel momento era la indiferencia.


    No quería convertirme en el objeto de burlas por mantener mi mirada y la boca abierta a punto de dejar salir la baba por este tipo, ya que, estaba segura que absolutamente todas las chicas de la oficina ya habían puesto sus ojos en este hombre.


    Muchas de ellas eran mis amigas, y había criticado fuertemente a muchas de ellas en diferentes oportunidades por su único interés de acostarse con estos viejos millonarios para conseguir algo en particular.


    Pero ahora, por primera vez en mucho tiempo, era yo quien se veía tentada a seducir a este hombre, aunque no me veía con demasiadas esperanzas al saber cuáles eran las posibilidades con este hombre y las personas con las que se codeaba.


    De pronto, todos mis análisis y pensamientos se vieron interrumpidos por Manuel, quien se dirigió sorpresivamente hacía mí, quizás por mi mirada distraída o por mi actitud tímida y recatada.


    —¿Estás de acuerdo? —Preguntó.


    Yo no tenía la menor idea de lo que estaba preguntándome. No había escuchado una sola palabra de las últimas que había pronunciado, ya que, me encontraba inmersa en mis pensamientos y analizando toda la situación vinculada a este sujeto. Obligada a responder, me arriesgué por una respuesta positiva.


    —Sí, por supuesto. —Respondí.


    Todos en la oficina se rieron a carcajadas de mí, ya que, al parecer mi respuesta me ponía en una situación bastante ridícula.


    —¿Quieres decir que serías capaz de ir desnuda a un juzgado? —Dijo Manuel.


    Se encontraba narrando una historia vinculada a uno de sus casos, en el cual, al parecer se enfrentaba a un fiscal que había perdido completamente la razón.


    Aquel hombre, en medio de la presión del desarrollo del juicio, había comenzado desvestirse hasta quedar completamente desnudo, siendo expulsado de la sala por el juez.


    Manuel comentaba esta anécdota para intentar romper el hielo y hacer reír a algunos de los presentes, y al involucrarme a mí, había propuesto que quizás aquella sería la mística de aquel bufete, y que, de ahora en adelante, llevaríamos los casos adelante sin ninguna prenda de vestir encima.


    Esto, a modo de broma, no sería nada del otro mundo, Pero lo que había resultado bastante gracioso había sido la seriedad con la que había respondido, me había sentido como una idiota.


    Sentí unas ganas increíbles de abandonar aquella sala y desaparecer, pero debía mantener mi seriedad y actitud recatada, no me reí, evité sonrojarme y tampoco refuté absolutamente nada, algo que llamó su atención al no lograr impresionarme o afectarme con su comentario.


    Era muy posible que Manuel estuviese siempre acostumbrado a que todos lo adularan y lamieran el suelo por donde el transitaba, pero conmigo era completamente diferente.


    Yo no estaba dispuesta a ceder a sus encantos, no podía permitírmelo. Yo no me encontraba en aquella oficina para conquistar a un hombre millonario que me hiciera la vida, estaba allí para sacar adelante mi carrera, aprender de los mejores y convertirme en una de ellos.


    La reunión continúa de manera natural durante unos minutos más, quizás un poco más de media hora, y fue suficiente para que el que el sujeto mostrara cuáles serían algunos de sus proyectos inmediatos y cómo comenzaríamos a trabajar en los próximos días.


    Todos habían pasado de un estado de nervios y expectativa a un estado de conformidad y tranquilidad, ya que, la confianza que nos había irradiado Manuel, nos había hecho sentir seguros y llenos de ánimo para continuar adelante de una manera enérgica y positiva.


    No lo hice con intención, pero fui la última en abandonar aquella oficina. Recogí mis papeles y caminé directamente hacia la puerta, pero la voz de Manuel, hizo que me estremeciera al mencionar mi nombre.


    —Camila, lamento haberte hecho pasar esta vergüenza.


    ¿Cómo sabía mi nombre?, ¿quién se lo había dicho?, ¿por qué me importaba? Yo me di media vuelta y simplemente sonreí. Sentía una gran cantidad de nervios y no era capaz de dirigirle una sola palabra a mi nuevo jefe, un hombre espectacular que hacía que me derritiera con tan solo una mirada.


    —No fue mi intención ridiculizarte. Realmente pensaba que estabas atenta a la conversación. —Dijo mientras se acercó a mí.


    Yo estaba rogando que no se acercara más, ya que, aquel perfume me despojada de cualquier voluntad de resistirme a desmayarme.


    —No hay ningún problema, me distraje por un segundo y pagué las consecuencias. No volverá a ocurrir.


    Fabián me habló muy bien de ti, me dijo que eras una empleada ejemplar, espero que no me defraudes. —Dijo Manuel antes de estrechar mi mano.


    Había obtenido una referencia de mi antiguo jefe, y esto explicaba la razón por la cual conocía mi nombre, esto me llenó de ilusión, pero no quería emocionarme demasiado con algo que no tenía la más mínima posibilidad de ocurrir.


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    Las reglas se hicieron para…


    Los primeros tres meses posteriores a la llegada de Manuel todo había sido un éxito, no había cometido una sola equivocación ni un error que desmintiera la teoría que tenía acerca de que yo era una empleada ejemplar.


    Las referencias que había tenido de Fabián, mi antiguo jefe, habían sido espectaculares, no había dado una sola queja de mí y mi conducta, que siempre había sido intachable e inmejorable.


    Mis intenciones de convertirme en una buena abogada y cosechar el éxito que muchos también habían conseguido alcanzar en el pasado, eran el principal motor para movilizarme hacia mis metas.


    Pero, de pronto, las cosas comenzaron a cambiar drásticamente para mí, las tareas que se habían hecho rutinarias y muy sencillas para mí en el pasado, comenzaron hacerse pesadas, duras y llenas de dificultades, algo que era difícil de comprender.


    Si era algo que siempre había hecho de la misma manera, ¿por qué de pronto todo había cambiado manera tan repentina? Eran preguntas que hacía en mi cabeza, pero no tenía el valor de hacérselas directamente a mi jefe.


    Manuel era un hombre abierto al diálogo, colaborador y muy servicial, pero aún y después de haber pasado algunos meses trabajando con él, aún sentía algo de miedo y respeto al hecho de acercarme a él simplemente a hacer una queja.


    Me había tratado de la mejor manera, había sido dócil, comprensivo y flexible con algunos retardos que había tenido para la entrega de algunos documentos. No podía simplemente pararme frente a él y decirle que no estaba de acuerdo en la manera en que hacía las cosas. Manuel estaba acostumbrado a que todos hicieran lo que deseaba en el momento que lo deseaba, y creo que fue precisamente ese el detalle que comenzó a molestarme.


    Solicitaba las tareas de un momento a otro sin darme oportunidades, y algunas de las asignaciones que me daba, iban más allá de mis responsabilidades. Mi capacidad análisis me decía que quizás estaba intentando llevarme un poco más hacia adelante y probar mi nivel, pero realmente lo que se estaba poniendo a prueba en ese momento era mi capacidad de tolerancia ante una situación que se está volviendo bastante molesta para mí.


    Era mi jefe, y tenía que hacer absolutamente todo lo que él deseara, cuando lo deseara y de la forma en que lo exigía, yo no podía imponerme simplemente como una empleada que conocía el método de trabajo al pie la letra como lo exigía Fabián. Los esquemas habían cambiado drásticamente y yo debía adaptarme, no Manuel.


    Si quería cuidar mi empleo, debía modificar mis esquemas y mis horarios por lo que, para poder rendir, necesitaba llegar un poco más temprano e irme un poco más tarde, nadie tenía que saber lo que está pasando, pero básicamente las exigencias del nivel laboral me estaban superando.


    Yo no estaba acostumbrada a rendirme o a tirar la toalla, pero el trabajo me está consumiendo más de la cuenta, y todo había iniciado justo después el ingreso de Manuel.


    Sus intenciones de convertir al bufete en uno de los más poderosos y reconocidos a nivel nacional, nos habían convertido a todos en un ejército de zombis y esclavos que trabajamos arduamente para poder complacer las exigencias de Manuel Ponce.


    Pero no había nada que hacer, nuestros puestos de trabajo eran demandados por cientos de individuos en la ciudad, por lo que, nuestra obligación era cuidarlos y agradecer a Manuel el hecho de mantenernos dentro de su equipo de trabajo.


    Algunas tardes permanecía en la oficina, cuando ya no quedaba absolutamente nadie en aquel lugar, sólo mi jefe y yo, entonces las cosas comenzaron a cambiar drásticamente. Manuel comenzó observar cuál era mi potencial y mi interés en que todas las cosas se hicieran absolutamente perfectas, por lo que, finalmente pensé que todo cambiaría para bien.


    Pero este sujeto parecía hacer las cosas del modo contrario a como yo las asumía. Mi nivel de comprensión me hizo creer que, como había mostrado interés bastante grande en mi empleo, mis tareas comenzarían a reducirse, pero Manuel quería potencial, quería calidad y quería subir el nivel de exigencia, por lo que, lo que pensé que era una jugada mi favor, se había convertido en algo completamente en contra.


    Si yo tenía la capacidad de quedarme en la oficina hasta una o dos horas más de lo habitual, quizá podría quedarme tres o cuatro, o al menos esto lo que había pasado por la cabeza de Manuel, ya que, me había multiplicado las tareas de la noche la mañana, pero esto tenía una razón de ser, después de dos semanas de llevar esta rutina agotadora y extenuante, me di cuenta de qué era lo que estaba pasando.


    No había que ser demasiado inteligente, Manuel es un hombre observador y notaba con facilidad donde estaban las fallas y debilidades en la oficina, por lo que, una mañana simplemente nos llamó de nuevo a aquella sala de conferencias comenzó una reunión donde conoceríamos realmente el temperamento y carácter de Manuel Ponce.


    —Creo que he sido completamente consecuente con ustedes y les he proporcionado las oportunidades de crecer a mi lado. ¿Están de acuerdo?


    Todos conectaron de manera afirmativa. Algunos de mis compañeros se veían las caras intentando entender de qué se trataba aquella situación en la que habíamos ingresado.


    El rostro de Manuel es serio y mostraba cierta inconformidad, por lo que, los nervios y las expectativas comenzaron a crecer entre nosotros. Yo me sentía tranquila, ya que, había hecho todo el trabajo que él me había asignado al pie de la letra, y cuando no había podido cumplir lo de la forma en que lo deseaba, tome la determinación de pasar por encima de mis propios parámetros y había decidido trabajar de más sin requerir un pago extra.


    No tenía más responsabilidades que mi trabajo e ir a la universidad una o dos veces a la semana, por lo que, contaba con el tiempo suficiente para poder dedicárselo a la oficina.


    El poder de Manuel era incalculable, era un hombre con cuentas bancarias abarrotadas, propiedades en todo el país y en el exterior, una colección de coches de la que se hablaba, aunque yo no la había visto. Había llegado pensar que este caballero era el mismo que de noche salía con su coche a combatir el crimen disfrazado de Batman.


    Se decía mucho acerca de este sujeto, pero era poco lo que Manuel dejaba ver de su verdadera vida. Era misterioso, reservado y muy callado, era bastante extrovertido con sus empleados, pero la relación que había establecido era netamente laboral.


    Nadie podía decir que conocía la vida personal este hombre, su vida pasada, matrimonios, si tenía hijos, todo era un completo hermetismo que guardaba celosamente para evitar que las personas hicieran comentarios acerca de su vida privada, algo que parecía atesorar con muchos celos.


    Yo me había establecido parámetros, reglas y normas para poder llevar acabo mi trabajo de manera eficaz, había roto algunas de ellas para poder hacerlo inclusive de una manera mejor, y creo que Manuel había comenzado a notarlo. Yo estaba en ese anillo protegido por la voluntad de este hombre que, aunque no lo parecía, se encontraba analizando cada uno de los miembros equipo en todo momento.


    —El motivo de esta reunión será breve, hay alguien que simplemente dejará de trabajar aquí hoy y se irá a la calle a buscar sus propias oportunidades. —Dijo mientras revisaba en su libreta.


    Todos sentimos miedo, porque debo incluirme en este grupo. El corazón comenzó a latirme rápidamente, todos hiperventilábamos, sentimos que nuestras manos comenzaron a temblar y a sudar instantáneamente.


    Nos vimos amenazados ante la posibilidad de perder el empleo y sustento de nuestra vida, estábamos a punto de perder todo el tiempo que habíamos empeñado en los últimos años, sólo por un simple capricho o algo que no había satisfecho las exigencias de nuestro nuevo jefe.


    Fabián Briceño habría hecho las cosas de otro modo, un despido se habría hecho de la manera más discreta, recatada y a las puertas cerradas de una oficina, pero con Manuel, todo parecía ser inesperado y sorpresivo, por lo que, todos temblamos ante esta posibilidad de ser despedidos aquella misma mañana


    —Es posible que todos estén dudando acerca de sus capacidades y habilidades, acerca de la calidad de su trabajo, y si es así, entonces todos deberían ser despedidos.


    Sus palabras eran una gran verdad, ya que, si ninguno había fallado o incurrido en algo grave, no teníamos por qué temer, pero por la seguridad con la que hablaba y la decisión que había mostrado, revelaba que no se trataba de un juego, Manuel Ponce estaba a punto de despedir a uno de los miembros del equipo.


    Si esto era cierto, nada podía garantizar que la semana siguiente o el próximo día, llevara a cabo algo similar y otro miembro fuese pedido. Nuestra confianza y estabilidad comenzarían a desvanecerse rápidamente, la seguridad que nos brindaba Manuel era de este modo.


    —Gabriel, necesito que te pongas de pie y vengas a mi lado. —Dijo sin observar a este caballero.


    Gabriel era uno de los mejores, uno de los abogados con mayores victorias en los casos que se han asignado al bufete. Ninguno de los que estábamos ahí podríamos compararnos con la calidad de su trabajo, por lo que, descartamos instantáneamente que fuese a este hombre a quien estaba dispuesto a despedir.


    —Muchos ven a Gabriel como un líder y un modelo a seguir. Es un hombre correcto, responsable y muy abnegado su trabajo. Pero, ¿quieren saber cuál es su verdadero defecto?


    Todos escuchamos con atención sentíamos algo que inesperado estaba por venir.


    —La codicia. Algo que nos carcome en su interior y al parecer no le permite estar satisfecho con todo lo que le ha proporcionado en este lugar.


    Estábamos llenos de expectativas, y algunos sintieron la necesidad de interferir, ya que, quizás se trataba de una difamación o algo que había surgido con respecto a Gabriel.


    —Lo ves. Todos ellos te admiran y ninguno ha sido capaz de levantar la voz para defenderte. Al parecer no eres el líder admirable en el que todos creen.


    —No sé de qué se trata esto, Manuel. Pero si es una broma, creo que ya deberías terminar con ella. Te respeto por ser mi jefe, pero no voy a tolerar que te burles de mí. —Dijo Gabriel.


    La tensión que se había acumulado en aquel lugar era impresionante, sólo se escuchaba un silencio absoluto que era roto en el momento en que Manuel abría la boca para decir algunas palabras tajantes que nos hacían temblar y estremecernos.


    Gabriel no había dudado en enfrentar a quien fuese su jefe, ya que, lo había ridiculizado frente a todos y nos estaba exponiendo de la manera más extrema lo que podía ocurrir. Todos los miembros del equipo de trabajo se encontraban allí, pensando en cuáles eran los argumentos utilizados por Manuel para acusar de esta forma Gabriel.


    —La hipocresía es uno de los defectos que más detesto de las personas. Los seres humanos debemos ser transparentes y sinceros. Y tú, mi estimado amigo, perteneces a la peor calaña de aduladores, lame botas y parásitos de esta sociedad.


    Gabriel se enardeció, y vi perfectamente cómo cerró sus puños en ese preciso momento y sintió unas enormes ganas de asestarle un puñetazo en la cara a Manuel.


    No creo que haya sido tan estúpido como para considerar esta idea por más de dos segundos, ya que, a pesar de que Gabriel tiene una posición financiera bastante cómoda y un prestigio en el mundo de los abogados, estaba enfrentando a uno de los lobos más feroces del gremio, quien destruiría su carrera un par de segundos si cometía una equivocación.


    —Mis estimados empleados compañeros, Gabriel Sulbarán ha estado vendiendo información a algunos abogados contrarios en sus casos. De esta forma, ha conseguido un dinero extra bastante significativo, y por eso algunos de ustedes no han podido ganar ciertos casos pequeños de nuestro bufete. ¿Qué les parece?


    No daba crédito a lo que escuchaba mis oídos, y al ver el rostro de Gabriel, quedó más que claro que las palabras Manuel eran completamente ciertas, el filtro información había sido una posibilidad que muchos habían considerado en varias oportunidades, pero dar con el punto de fuga era bastante complicado.


    Manuel había dado con la falla después de mucho tiempo llevándose a cabo esta regularidad, algo que hizo que se ganara la admiración de todos después de despedir de la manera más humillante a Gabriel, quien estaba perjudicando el trabajo de muchos de mis compañeros y el mío indirectamente.


    Todas las complicaciones que se han dado en mucho de los casos eran generadas por este sujeto, quien había sido desenmascarado por Manuel justo frente a todos.


    La seguridad con la que lo había acusado y lo había enfrentado había hecho que aquello que yo sentía por él, que podría llamarse admiración, comenzara a crecer, y básicamente sentía algo mucho más intenso por él. Me gustaba, tanto física como intelectualmente, y no sé hasta donde podría llegar si aquel grupo de sensaciones que experimenta por este hombre me seguían consumiendo de esta manera tan agresiva.


    Pero los anuncios no habían terminado allí, aquel día después de ver como Gabriel tuvo que abandonar aquella oficina completamente humillado y devastado tras la revelación de su falta, Manuel, hubo un anuncio que me dejó completamente con la boca abierta.


    Había estado observando a los miembros del equipo, analizándolos, estudiándolos y determinando cuál sería uno de los elementos que debía tomar en cuenta para que impulsara el prestigio y reputación del bufete.


    —Hoy será una mañana anuncios, unos no tan agradables como el que acaba de suceder y otros un poco alentadores para otros de ustedes. Tengo dos vacantes disponibles para ocupar el cargo de Gabriel. Sé que muchos ustedes no cuentan con esta preparación y experiencia, pero sé que darán lo mejor ustedes.


    Se había propuesto un periodo de prueba en el cual todos competiríamos por igual para poder acceder a un cargo más importante con un salario mucho más significativo.


    Yo era simplemente una aprendiz, pero no estaba dispuesta a dejar el camino libre para el resto. Yo podía ser tan buena como cualquiera de los abogados de aquel lugar, y aunque a veces sentía que era un trabajo extenuante, era algo para lo que había nacido.


    Teníamos dos meses para demostrarle a Manuel que éramos aptos para merecernos un ascenso y ocupar uno de los lugares más importantes en aquel bufete. Había una vacante, una oportunidad, un sueño por alcanzar y cualquiera de nosotros podría acariciarlo, y yo, no estaba dispuesta a renunciar a este de una manera tan sencilla.


    Mi madre siempre me había impulsado a alcanzar el fruto más alto del árbol, Camila Carmona nació para ocupar ese puesto, y estoy dispuesta hacer lo que sea necesario para poder obtenerlo.


    —La reunión terminó muchachos. Gracias por su tiempo y espero que den lo mejor de ustedes para que puedan recibir lo mejor de mí. —Dijo Manuel.


    Justo después de terminar su intervención, aquel espectacular caballero, vio directamente hacía mí y guiñó su ojo, algo que me dio a entender que las oportunidades estaban sobre la mesa, simplemente debía tomarlas.


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    Tentada a pecar


    Mientras todas las chicas de la oficina pensaban en alguna forma o posibilidad de poder conquistar este apuesto caballero, mi única prioridad era aprender absolutamente todo lo que podía hacer para convertirme en esa persona que ocupará el puesto más importante del bufete. No se trataba de una competencia laboral, se trataba de la búsqueda de mi sueño, de poder acariciar mi futuro y cosechar lo que siempre había deseado.


    Pero, los deseos parecían entremezclarse periódicamente, ya que, la mente se nublaba con facilidad cuando Manuel Ponce estaba frente a mí. Todo aquello que tenía planteado, estrategias, métodos, se iban a la basura por completo durante los segundos en que me encontraba junto a él.


    Amaba enormemente ser llamada directamente a su oficina, ya que, esto era un sinónimo de disfrutar de su aroma, escuchar su voz y algunas oportunidades de rozar inocentemente su piel.


    En algún momento se me había ocurrido la idea de seducirlo, pero esto podría generarme graves problemas en la oficina y despertaría los comentarios de las envidiosas chicas, si es que era posible que obtuviera buenos resultados.


    Yo no tenía ninguna posibilidad con este caballero, ya que, muchas mujeres más interesantes que yo tenían un acceso ilimitado a Manuel Ponce, así que, no creía posible que yo, siendo una chica simple, entregada al trabajo e indiferente a él, solo aparentemente, podría despertar su atención.


    Pero, así como yo pensaba en él, poco a poco descubrí que había cierta chispa en Manuel que despertaba un interés hacia mí, después de analizarlo de una forma minuciosa, descubrí que yo era la única que entraba a su oficina con tanta frecuencia, era llamada casi dos o tres veces al día para solicitarme alguna tarea sencilla o casi absurda, lo que fue despertando mis sospechas al pasar de los días. Esto me dio pie a forzar los encuentros y comenzar a quedarme un poco más de tiempo en las tardes para ser la última que se fuese a casa justo antes de Manuel.


    Si esto no despertaba las tentaciones de este caballero, posiblemente nada lo haría. Básicamente, lo que estaba haciendo era poner en bandeja de plata la posibilidad de que accediera a mí, de que lo hiciera de una manera regular y en su zona de confort, ya que, se encontraba siempre enfocado en su trabajo y en medio de algún nuevo caso en los asuntos laborales.


    Aquella noche, las chicas habían decidido ir a beber algunos tragos a casa de Gabriela, la más joven de la oficina, mientras yo, me había atrasado con toda la intención con algunos de mis pendientes para poder ocuparme de ellos durante la noche.


    Mi vida no era la más divertida, y las fiestas no eran mi prioridad. Prefería estar en casa viendo alguna película o enrollada en mi sábana durmiendo ilimitadamente.


    Sí, solo tenía 24 años y así era mi vida, prefería estar en la tranquilidad de mi espacio antes de estar en un lugar ruidoso lleno de borrachos y con la música a todo volumen. Todas me decían que era una vieja prematura, que no disfrutaba de mi vida y que tarde o temprano la edad no me perdonaría y comenzaría a vivir estas etapas de manera tardía.


    Aunque escuchaba a menudo estos comentarios, poco me importaban, ya que, yo me aferraba fuertemente mi personalidad y realmente me gustaba ser así. Tenía la convicción de que pronto las cosas tal y como yo las conocía comenzarían a darme los resultados esperados, y, mucho antes de lo que yo llegaría a imaginar, comenzó a ser así.


    Me había quedado en la oficina, completamente sola en aquel lugar, la única luz encendida era la de mi oficina, por lo que, todo el edificio parecía estar completamente solo.


    Había tanto silencio, que asumí que Manuel se había marchado de la oficina muy temprano, por lo que, mi plan de tentar la suerte aquella noche había sido un completo fracaso. Mis asuntos pendientes aún estaban sin iniciar, así que, había jugado en contra de mí misma y ahora tenía que pasar la noche de ese viernes encerrada en oficina hasta terminar todo mi trabajo.


    No podía decir que lo estaba pasando mal, ya que, disfrutaba enormemente de lo que estaba haciendo, aprendía rápidamente nuevas cosas y tenía una posición bastante cómoda en aquella competencia por un lugar importante dentro del bufete.


    Constante mente recibía las felicitaciones y empuje de Manuel, quien se muestra bastante satisfecho por los resultados obtenidos en los trabajos que entregaba. De eso no había duda, yo era una trabajadora impecable e intachable, no era capaz de permitirme un error o una equivocación dentro de mi trabajo, ya que, así había formado mi personalidad desde siempre.


    Todos los que me conocían sabían cuan detallada, disciplinada y perfeccionista era, y esto era algo que parecía atraerle enormemente a Manuel, quien tras revisar mis trabajos mostraba un rostro de satisfacción y orgullo que me hacía sentir muy feliz.


    Debido a que me encontraba completamente sola, decidí poner un poco de música en mi ordenador y darle algo de ambiente al lugar. Todo era silencioso y había llegado sentir un poco de miedo.


    En la parte inferior del edificio había vigilancia, nada podía pasarme en aquel lugar, por lo que, mi miedo no tenía ningún sentido. Escuchaba la música y cantaba en voz baja, mientras me ocupaba de los pendientes de una forma muy minuciosa y detallada, pero de pronto escuché a las afueras de mi oficina que una puerta se cerró de manera violenta.


    Me puse de pie rápidamente y caminé hasta el pasillo, asomándome con mucho cuidado. No creo en fantasmas, eso eran cuentos para los niños, pero no puedo negar que sentí algo de miedo. El pasillo estaba completamente solo y oscuro, y era una norma que todas las puertas de ese lugar se cerraran obligatoriamente antes de salir.


    Si esto era un episodio paranormal, seguramente saldría corriendo de aquel edificio sin ni siquiera mirar hacia los lados. Yo no quería verme involucrada en una situación como esta, por lo que, consideré en tomar mis cosas y salir de allí en ese preciso instante antes de que todo empeorase.


    Me quedé parada allí en el pasillo durante un par de minutos, intentando determinar qué era lo que había sonado. No hubo más ruido, pero la tensión y la preocupación aún se sentían en mi pecho.


    Mi corazón latía rápidamente, y cualquier sonido, por más insignificante o inofensivo que fuese, despertaba mi nerviosismo de manera instantánea. Todas las situaciones habían cambiado drásticamente, por lo que, creo que el exceso de trabajo estaba comenzando a afectarme.


    Volví a mi silla y seguí trabajando, pero esta vez con la música a un volumen más bajo, ya que necesitaba estar alerta ante lo que estaba ocurriendo. De pronto, escuché como si hubiesen dejado caer un bolígrafo, sí, tenía una sensibilidad auditiva bastante desarrollada, y podía definir cada uno de los sonidos con mucha precisión, por lo que, decidí ir en busca de una explicación a todo aquel fenómeno paranormal que estaba ocurriendo. No debía haber nadie en la oficina, por lo que, aquellos sonidos eran ilógicos.


    Caminé por el pasillo mientras sentía como mis piernas temblaban, mis manos estaban frías y mis labios resecos, no sabía a qué estaba a punto de enfrentarme, quizás eran ratones o algún animal que se había colado entre la basura, pero la mente me estaba jugando bromas con las sombras que se formaban en las paredes y las figuras conformadas por los jarrones, adornos y plantas ubicadas en lugares estratégicos de aquella oficina. De pronto, casi sufro un infarto al ver como la puerta de la oficina de Manuel se abrió abruptamente. Grité en ese preciso instante y llevé las manos a mi boca.


    —¡Santo cielo! ¡Qué susto me has dado! —Exclamé.


    Manuel río a carcajadas, creo que fue la primera vez que lo vi tan desenfadado y relajado, por lo que, no pude evitar quedarme atrapada por unos minutos en aquella risa perfecta de dientes simétricos y blancos.


    —Lamento haberte asustado. ¿Qué haces aún en la oficina? Pensé que estabas en casa.


    —Estoy atendiendo algunos pendientes. Yo también pensé que no había nadie en la oficina. Pensé que era la única que estaba aquí. —Respondí.


    Nuevamente la calma regresaba a mí, no estaba volviéndome loca, no estaba alucinando, y mucho menos estaba a punto de encontrarme con una presencia paranormal, un fantasma, un espíritu o algún asesino serial como el de las películas. Para mi fortuna, se encontraba en aquella oficina el único hombre con el que me hubiese gustado cruzarme en todo aquel lugar, Manuel Ponce.


    —Parece que ambos tenemos más cosas en común de las que creía. Tu adicción al trabajo es muy similar a la mía, aunque eso no es muy sano para el cuerpo. —Dijo.


    —Me atrasé con algunas obligaciones y no puedo permitirme que se me acumulen más responsabilidades. El lunes será un infierno para mí sí lo permito. —Dije.


    —Creo que deberías tomarte las cosas con más calma. Te lo dice alguien como experiencia. Disfruta de tu vida, vive los momentos, se libre, no dejes que el trabajo te absorba.


    Era muy fácil para él decirlo, después que había alcanzado el éxito y se ha convertido en uno de los hombres más poderoso de la ciudad de San Francisco.


    Yo apenas me encontraba en la etapa de embrión, estaba formándome, creciendo, aprendiendo todo cuanto podía de los que me rodeaban, por lo que, no podía decirme que simplemente me relajara y me olvidara del trabajo si mis sueños estaban aún tan lejanos.


    —Es más, creo que deberías comenzar a disfrutar de tu vida justo en este momento y aceptarme una invitación a ir por unas copas. Yo también las necesito. —Dijo Manuel.


    Por Dios, ¿era esto posible?, el hombre soñado, mi fantasía, el hombre que aparecía en cada una de mis ilusiones me estaba invitando a tomar un trago, y yo estaba ahí parada como una tonta completamente petrificada y sin saber qué hacer.


    Era el jefe de la compañía, este hombre poderoso que tenía alcance absoluto a cualquier cosa que se le ocurriera, estaba proponiéndome ir por unas copas justo ese momento, y yo no tenía ni siquiera el valor para responderle.


    Era evidente que sí quería ir con él, me moría de ganas por compartir no solo las copas, sino una buena conversación, indagar sobre su vida, hablar de cualquier cosa que no tuviese que ver con el trabajo y conocer más profundamente a este caballero, pero en cambio, estaba allí parada con una sonrisa de idiota sin saber qué responder.


    —Entiendo que sea difícil para ti salir con tu jefe. Me imagino la cantidad de comentarios que esto despertaría. Si crees que no es correcto, no hay problema, no pasa nada. —Dijo Manuel antes de intentar volver a su oficina.


    —¡Sí quiero! —Dije sin pensar.


    Evidentemente el sentido común, la razón, la lógica y el deseo no parecen ir de la mano, yo necesitaba conocer a este caballero, y era él quien me había brindado la posibilidad de hacerlo.


    Yo simplemente había sido parte del juego del destino, me había quedado en la oficina de manera inocente, sin buscar absolutamente nada, ya que, en el preciso instante en que sospechara que estaba sola, podría haberme ido a casa.


    Pero no, había decidido terminar con mis responsabilidades y hacer mi trabajo de la mejor manera, para eso se me apagaba, estaba dispuesta a cumplir con mis obligaciones sin ningún contratiempo. Pero el destino me había premiado enormemente, y estaba allí, parada frente a este hombre espectacular que me daría la oportunidad de pasar unas horas junto a él. Yo no era muy buena con la bebida, y, de hecho, eran muy reducida a las oportunidades en las cuales había ingerido licor, de nuevo, debo acotar que mi vida era bastante aburrida y monótona.


    —Esa es la actitud, Camila. Terminaré un par de cosas aquí y pasaré por tu oficina para irnos. —Dijo.


    —Muy bien, estaré atenta. —Respondí.


    Él cerró la puerta de su oficina y yo me quedé de pie justo frente aquella puerta blanca pensando en lo que había acabado de ocurrir. Realmente yo había aceptado la invitación de aquel caballero, y esto, estaba muy lejos de ser correcto.


    Yo me encontraba en una etapa de formación, estaba creciendo y buscando un lugar entre los grandes tiburones del mundo legal, pero no podía agilizar mi encuentro con el éxito al involucrarme con un hombre poderoso. Creo que le estaba dando más importancia a aquella salida de la que le había dado Manuel.


    Para él simplemente eran unas copas, mientras que, para mí era un encuentro con un hombre al que había deseado desde la primera vez que lo había visto. Él nunca se imaginaría todo el esfuerzo que yo había tenido que hacer para poder evadir todas aquellas deseos y sensaciones ardientes que me despertaba.


    Confieso que, en más de una oportunidad, me había excitado al verlo pasar, lo que me había obligado ir al sanitario para poder resolver aquella situación incómoda y vergonzosa que despertaba Manuel Ponce.


    Yo aún tenía demasiados pendientes en el trabajo, y mi obligación debió ser rechazar rotundamente su invitación y terminar aquel lote de trabajo, pero en su lugar, corrí al sanitario para retocar mi maquillaje y arreglar mi cabello. Saldría con un hombre increíblemente poderoso, adinerado, sexy e imponente, por lo que, yo debía representarlo totalmente, no podía ir toda desaliñada y sin maquillaje como solía andar la mayoría del tiempo.


    El aspecto no era lo más importante para mí, pero con Manuel Ponce a un lado todo era completamente diferente. Asumí que iríamos a un lugar refinado, delicado y muy elegante, por lo que, maquillé mi rostro para la ocasión mientras continuaba dejando a un lado mis responsabilidades en la oficina.


    Por momentos imaginaba como sería el lunes al llegar a ese lugar, seguramente todo sería un completo caos y se convertiría en un infierno para mí, pero si salir con Manuel era el precio que tenía que pagar, pues lo haría con todo gusto.


    Unos 40 minutos después de nuestra breve conversación, Manuel se encontraba en la puerta de mi oficina. Pude percibir su perfume inclusive antes de que llegara a este lugar.


    Mientras escuchaba sus pasos desplazándose hacia mi oficina, acomodé mi traje, y confieso que liberé un botón de mi camisa para poder destacar mi escote y llamar su atención. Estaba actuando de una manera descontrolada, pero me agradaba.


    —¿Estás listas? Podemos irnos cuando desees. —Dijo Manuel.


    —Sí, solo apago todo y nos vamos.


    —Ok, te espero en el elevador.


    Su sonrisa podía hacerme desmoronarme en ese preciso instante. Vi como se alejó y lo que me estaba pasando parecía ser una completa ilusión. No podía creer que estaba a punto de salir con mi jefe. Las chicas morirán de envidia si se enteraban el lunes.


    Pero fue justo allí en donde me detuve a razonar todo. El hecho es que no debían enterarse, ya que, esto les daría la posibilidad de asumir que la ventaja que estaba ganando la estaba generando por relacionarme con él, lo que nos desprestigiaría a ambos.


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    Lecciones carnales


    Mis expectativas acerca del lugar a donde pensé que iríamos quedaron completamente descartadas al entrar a un viejo bar de la ciudad. No imaginaría nunca que Manuel Ponce tuviese aquellos gustos tan particulares y tan básicos.


    —Sé que no es el lugar más bonito y acogedor, no me gusta venir aquí de vez en cuando.


    Esto, aunque me había desconcertado un poco, me había alegrado muchísimo, ya que, estaba encontrando la verdadera personalidad de Manuel, y eso era verdaderamente lo que yo quería hacer.


    Quería Indagar en lo más profundo de este personaje tan enigmático y misterioso, alguien que se había cerrado absolutamente a compartir cualquier dato o detalle sobre su vida privada. Yo, al parecer, era la primera en aquella oficina en encontrar las costuras de este hombre, ya que, estaba comenzando a mostrarse tal y cual era.


    —No tengo inconveniente. No tengo gustos refinados como quizá podrían tener las chicas con las que sueles salir.


    —¿De verdad crees que soy todo un casanova? He dedicado toda mi vida al trabajo, la verdad no tengo demasiado tiempo para salir con chicas. —Respondió.


    Esto me pareció completamente falso, quizá era un movimiento estratégico de este caballero para despistar e intentar ganarse mi confianza. No era posible que un hombre tan perfecto no hubiese tenido posibilidades increíbles con alguna supermodelo o alguna celebridad. De nuevo volví a mi teoría de que algún defecto terrible debía tener.


    —¿Te parece si nos sentamos en la barra o quieres tomar una mesa? —Me preguntó.


    —Una mesa estará bien. —Respondí.


    Llegamos a aquel lugar aproximadamente a las 9:00 de la noche, estaba repleto de personas y rápidamente me adapté al ambiente. Es un bar para despejarse, para desconectar y disfrutar de la buena música del rock ‘n roll. Manuel no parecía ser de este tipo de hombre, yo me lo imaginaba siempre en restaurantes de alta categoría, atendido por camareros refinados y comiendo comida gourmet elaborada por chefs internacionales.


    Pero esto, a pesar de ser el esquema que yo me había elaborado mentalmente sobre Manuel Ponce, me agradaba que no fuese así. Era un hombre que se había mostrado con un mayor acceso. Yo no pertenecía a su mundo, y pensé que él simplemente había hecho un movimiento para tratar de hacerme sentir cómoda. Hasta ese momento no sabía si era así, pero yo, en mi inevitable y constante necesidad de analizarlo todo, había llegado a esa conclusión.


    El hecho de que hubiese ido a un lugar sencillo para evitar las incomodidades me hace sentir importante, ya que, él quería acceder a algo, y aunque yo no sabía qué era, estaba dispuesta a cederlo sin oponerme en ningún momento.


    Tomamos una mesa en el fondo del lugar, estaba ambientado de una manera bastante particular, con fotografías de motorizados, chaquetas de cuero colgadas en las paredes, guitarras eléctricas y algunos afiches de algunas bandas de rock.


    No era tampoco mi estilo, pero era agradable para mí explorar otros gustos. Manuel Ponce era un hombre lleno de sorpresas, y lo que yo había visto de él, lo que me había gustado, solamente era la carcasa de algo que yo jamás imaginé que sería. Mi vida estaba a punto de comenzar un paseo bastante agradable junto a este hombre, y se vio de manifiesto justo al sentarse a mi lado y brindar con aquellas cervezas.


    —¡Salud! Brindo por que se repita este encuentro. —Dijo Manuel antes de beber su cerveza.


    —Que así sea. —Respondí.


    Esa sería la primera de muchas, ya que, bebíamos con mucha fluidez y rapidez, ya que, la conversación era amena y muy agradable. Cada vez el ambiente entre nosotros dos se hacía mucho más agradable y desenfadado. Ya no existía esa separación entre jefe y empleada, los que estábamos allí éramos dos buenos amigos disfrutando de un par de cervezas y buena música.


    —De pronto, el feedback de un micrófono se escuchó en todo lugar, ensordeciéndonos a todos de manera instantánea. Una banda de rock llegaba al lugar, todos parecían desaliñados y muy descuidados en su higiene, no parecían tener ánimos de absolutamente nada, parecían tocar por simple trabajo.


    —¡Sí, perfecto! Ha llegado la banda. —Exclamó Manuel con una gran emoción.


    Al parecer si conocía este lugar y si le agradaba ir con cierta regularidad, por lo que, era evidente que sentía cierto gusto por este estilo de música y la cultura rock. Era curioso, ya que, en su faceta de ejecutivo, no proyectaba tener este sentido de rebeldía y anarquía que proyectaba esta cultura.


    Yo estaba allí, sentada al lado del importante empresario quien había abandonado su corbata y chaqueta, y ya solo se encontraba con su camisa remangada y con algunos botones liberados.


    Había abandonado esa imagen seria y recatada, convirtiéndose en uno más de aquellos hombres rebeldes que ocupaban aquel lugar. Yo, con mi escote, había conseguido robarle unas dos o tres miradas, ya que, el efecto del alcohol había hecho su trabajo.


    Mientras conversaba conmigo, me miraba fijamente a los ojos, algo que me intimidaba enormemente, pero cuando sentía algo de vergüenza y volteaba hacia otro lado, cuando recupera otra vez el valor para volverlo a mirar, estaba viendo mis pechos.


    Podía leerse el apetito de Manuel Ponce, quería mi cuerpo, eso era más que evidente, y aunque hasta el momento yo no me sentía especial, sino simplemente un objeto con el cual quería darse placer, yo estaba dispuesta a convertirme en lo que él quisiera.


    Esto no se trataba de autoestima, valor o amor propio, se trataba de algo carnal, deseo, de gusto intenso y de una atracción que iba mucho más allá de la piel. Yo me negaba a aceptar aquella idea, pero en ese momento era más que evidente que Manuel Ponce se había fijado en mí desde la primera vez que me había visto.


    Lo podía ver en su mirada, pero presentía que eran simples suposiciones mías, que eran parte de mis inseguridades las que me hacían asumir que aquel hombre gustaba de mí. Pero estando allí, frente a él, respirándolo, disfrutando unas cervezas, era más que evidente que aquel hombre necesitaba mi cuerpo, y yo, necesitado del suyo.


    El reloj de arena había comenzado a correr, y solo era cuestión de tiempo antes de que finalmente ambos nos diéramos la oportunidad de ser rebeldes y dejar que nuestros cuerpos actuarán por sí solos.


    El estruendoso sonido de una guitarra eléctrica comenzó a sonar, y así, comenzó aquella presentación de esa banda de rock que parecía haber perdido todas sus ganas de triunfar. Su actitud era apática y con mucho desgano, tocaban una música que proyecta energía y violencia, pero con una actitud completamente diferente.


    Manuel agitaba su cabeza en sus manos haciendo una señal de unos cuernos con sus dedos, movía su cabeza de un lado al otro y su cabello se despeinada, pude verlo desde una perspectiva completamente diferente a la que todos estábamos acostumbrados en la oficina.


    Me encantó verlo así, relajado, sin preocupaciones y mostrándose tal cual era frente a mí. Esto me daba a entender que confiaba completamente en mi persona, y había iniciado una relación de amistad que apuntaba directamente hacia un desenlace completamente diferente. Yo estaba dispuesta a ser parte de aquel juego, ya que, me gustaba demasiado como para poder negarme.


    Las cervezas aún no hacían efecto suficiente en mi mente y en mi cuerpo, ya que, aún seguía juzgando, seguía analizando y meditando todo lo que pasaba a mi alrededor. Pero las cervezas no dejaron de llegar, y a medida que licor iba invadiendo mi sangre, todas mis inhibiciones comenzaron a desaparecer.


    Y así, tal cual yo iba cediendo ante mis deseos, Manuel también se iba desatando, ya que, tras unos minutos de desarrollo del set de aquella banda de rock, decidió participar en el show.


    —Tenemos el placer de presentar a un guitarrista invitado, démosle la bienvenida a Manuel Ponce. —Dijo uno de los miembros de la banda.


    Todos en el lugar aplaudieron eufóricos, al parecer era reconocidos en el lugar y habían actuado en un par de ocasiones. Manuel se puso de pie y caminó directamente hacia la tarima tomando la guitarra que el guitarrista líder de la agrupación entregó en sus manos. Se la colocó frente a él, conectó el cable de la misma, y tras probar un par de acordes, la banda comenzó a tocar.


    Yo estaba completamente impresionada ante esto, no sabía que este hombre fuese tan irreverente y rebelde, por lo que, yo comencé a agitar mi cabeza y hacer aquella señal de los cuernos tal cual como lo hacía él. Lo apoyaba, lo incentivaba a hacer lo que le gustaba, y él, se había convertido en un hombre completamente diferente.


    Verlo allí, empapado en sudor, convirtiéndose en el centro de atención de aquel lugar, disparó todas mis sensaciones, mi cerebro segregaba alguna sustancia que me hacía sentir excitada, estimulada por él, y mientras lo veía, no pude evitar tomar su chaqueta e inhalar su perfume.


    Esto detonó una gran cantidad de sensaciones en mí, ya que, no puede soportar más.Tomé la última cerveza que quedaba sobre mi mesa y ya estaba decidida a actuar.


    Manuel había pasado toda la noche intentando cortejarme, hacía comentarios referentes a mi belleza, mi cabello y yo simplemente los evadía e ignoraba totalmente. No entendía por qué me había comportado así, si había llegado a aquel lugar en busca de eso precisamente que él estaba tratando de ofrecerme.


    Quizá era el miedo a repetirme, ya que, en el pasado había cometido un error similar, y al no querer equivocarme, tropezándome dos veces con la misma piedra, decidí comportarme indiferente con la mayoría de los hombres.


    Pero Manuel no era cualquier sujeto, era el hombre que yo deseaba, y ahora, sabiendo como era realmente detrás de aquel traje de etiqueta, elaborado por diseñadores importantes, me gustaba aún más.


    Yo no quería a un millonario estirado lleno de complejos y gustos excéntricos, quería a un hombre intenso y apasionado que me hiciera sentir una mujer amada, y al parecer, estaba muy interesado en ocupar este lugar en mi vida.


    No tardó demasiado en volver a la mesa, regresando completamente empapado en sudor y emocionado. La adrenalina estaba a tope, por lo que, apenas se sentó en la mesa, no pude evitar felicitarlo y acercarme a él para darle un abrazo.


    Me encargué de crear cierta confusión entre nosotros, y en el momento en que decidí besar su mejilla, besé directamente sus labios. Me estaba arriesgando enormemente, me estaba jugando mi puesto en la compañía y la amistad con este hombre que había confiado en mí. Él me había invitado un par de copas y habíamos terminado bebiendo una cantidad exorbitante de cervezas.


    Besé sus labios y sentí una corriente eléctrica recorriéndome completamente toda. Estaba allí, cerca de él, saboreando aquellos dulces y jugosos labios con aliento alcohólico, pero igual de deliciosos. Él pudo rechazarme, pero no lo hizo, y sujetó mi cabello e intensificó aquel beso, fue algo estimulante a un nivel que no puedo describir, satisfactorio, renovador, energizante y vitalízate.


    Aquel beso me había llenado de vida y había disparado también mi adrenalina, por lo que, nos devoramos en aquella mesa prácticamente olvidando que estábamos rodeados de una gran cantidad de personas. Nadie había notado lo que estamos haciendo, nos encontramos en un área oscura y apartada, por lo que, no estábamos muy interesados en detenernos.


    Él acaricia mi rostro, yo colocaba mis manos sobre su pecho y disfrutaba de sus caricias. Nuestros besos eran húmedos, nuestras lenguas se acariciaban dentro de nuestras bocas, y nuestras manos comenzaron a jugar de una manera desordenada.


    Llevó la suyas hasta mis muslos, mientras yo acaricio su pecho y su cuello. Sentía cierta vergüenza de ir más allá, ya que, estamos en público. A Manuel no parece importarle, y apretaba mis muslos con ambas manos. Poco a poco los fue separando sin que yo ni siquiera me diese cuenta, y fue allí, cuando decidió acercarse más hacia mi zona genital. Yo sentí un espasmo involuntario que me obligó a retroceder, lo que interrumpió abruptamente el momento.


    —Creo que deberíamos irnos. —Dije.


    —Perdón, no quise incomodarte. —Dijo Manuel con algo de vergüenza mientras acomodaba su camisa y alzaba la mano para llamar al empleado del bar.


    —Tráeme la cuenta por favor. —Dijo Manuel mientras tomaba su chaqueta para colocársela.


    Todo había cambiado drásticamente de tono, lo que había comenzado a ser un episodio de lujuria y seducción, se había transformado rápido en un clima incómodo, pesado y desagradable. Me había encargado de arruinarlo por completo.


    —Vamos a mi coche, te llevaré a casa. —Dijo Manuel.


    Mi intención no había sido arruinarlo, pero vaya que lo había hecho, él sintió cierta vergüenza al tratar de propasarse, pero lo más crucial de todo eso era que yo quería que se lo pasara, pero mi subconsciente me había traicionado.


    Había iniciado el juego de los besos, y había renunciado unos pocos minutos después, Manuel parecía ser del tipo de hombre que detestaba enormemente los juegos, y no estaba dispuesto a entrar en una dinámica de dudas en medio de aquella cantidad de excitación que experimentamos ambos.


    Solo tenía una oportunidad para no arruinarlo, por lo que, decidí tomarla. Mientras caminamos al coche, veía mis tacones mientras avanzamos, mientras periódicamente dirigía mi mirada hacia él. No se veía molesto, se veía más avergonzado, así que, de alguna forma aún yo tenía la ventaja.


    Cuando llegamos justo a su coche Mercedes-Benz de color negro, lo tomé de la camisa y lo pegué justo contra la puerta del conductor. Sujeté su miembro entre mis dedos y lamí su cuello.


    Definitivamente esa que estaba allí no era yo.


    Sabía perfectamente que él quiso reaccionar, pero se quedó tan sorprendido ante mi movimiento, que simplemente cedió completamente el control. Yo lo tenía allí entre mis manos sujetando aquel trozo de carne voluminoso y apetitoso, mientras mi lengua saborea su deliciosa piel, algo que me excitó de una forma indescriptible. Él colocó su mano sobre mi cintura y llevó sus labios hacia los míos.


    Nos besamos sin control durante algunos minutos, y nuestras manos se encargaron de palpar cada parte de nuestros cuerpos, conociéndonos y dejando así en evidencia la gran cantidad de pasión que sentíamos el uno por el otro.


    Empecé a sentir como su miembro se endurecía en mi mano, mientras yo lo frotaba con mucha suavidad, él había sujetado mis nalgas y las apretaba con mucha fuerza mientras yo me frotaba contra su cuerpo.


    Ninguno de los dos parecía estar tentado a la idea de arrepentirse, y ya habíamos cruzado ese umbral delicado que nos separaba como empleada y jefe.


    Me importaba absolutamente poco lo que dijeran aquellos que pasarán cerca de nosotros, pues que disfrutaran, yo estaba devorando a un hombre que había deseado durante cada segundo desde que lo había conocido, finalmente, mis deseos se habían hecho realidad.


    


    

  


  
    



    ACTO 5


    Maestro y mentor


    Había pasado demasiado tiempo desde la última vez en que había estado con un hombre. No era del tipo de chica que se iba a la cama con cualquiera, era muy selectiva y bastante exigente, me encantaban los detalles, un buen trato y el hombre que tuviese la posibilidad de llevarme a la cama, debía trabajar duro para hacerlo.


    Con Manuel había sido completamente diferente, yo había sucumbido ante mis deseos y había preferido quedar expuesta como una chica fácil antes de perder aquella oportunidad.


    No parecía ser un hombre muy paciente que le diera segundas oportunidades a chicas inseguras y llenas de miedos, por lo que, yo estaba dispuesta a entregarme a él sin importar cual fuese el precio que tuviese que pagar.


    Después de devorarnos justo frente a su coche, entramos al vehículo y condujo directamente hacia el hotel más cercano. Casi sufrimos un par de accidentes en el camino, ya que, sus manos inquietas acarician mis muslos y periódicamente llegaba un poco más cerca de mi vagina.


    Yo estaba completamente empapada, y le permitía absolutamente todo, pero él parecía sentirse un poco limitado y frenaba sus impulsos. Lo besé en más de una oportunidad y descuidó absolutamente su atención sobre el camino, lo que casi nos hace estrellarnos contra otros coches en dos oportunidades. Manuel y yo estamos comportándonos una forma muy irresponsable, pero el alcohol y el deseo eran los únicos combustibles que nos movían en ese preciso instante.


    Quería mantener mi rectitud y comportamiento, pero junto a un hombre tan espectacular como este es un trabajo bastante difícil. Tenía ganas de saltar encima de él y que me hiciera el amor de una manera espectacular mientras conducía, como lo había visto en muchas películas porno en el pasado.


    Pero preferí controlarme y no terminar en la página de sucesos del diario del día siguiente, por lo que, dejaba que me acariciara y rozara la superficie de mi panty.


    Yo también hacia lo mismo, rozaba su miembro con mi mano mientras acariciaba su muslo, mientras lo que quería era extraerlo desde sus pantalones e introducirlo en mi boca, haciéndole sexo oral mientras él mantenía sus manos en el volante. Muchas fantasías pasaban por mi cabeza, pero yo no era responsable de mis actos y debía controlarme.


    Se orilló para entrar a un viejo hotel del camino que no parecía hacer nada lujoso ni delicado, por lo que, esto me demostró que estaba ansioso por llevar a cabo aquel encuentro en el cual ambos estábamos interesados.


    Ambos descendimos del coche y nuevamente nos besamos antes de entrar a aquel modesto motel. Ingresó, solicitó una llave, y ambos subimos las escaleras rápidamente hacia el primer nivel.


    Allí me tomó de la pierna e introdujo su mano bajo mi falda, acarició con su dedo la superficie de mi vagina, palpando la humedad excesiva que estaba experimentando.


    Yo me aferré a su cuello, lo abracé con mucha fuerza y mi lengua lamía sus labios. Caminamos con dificultad hacia la puerta de la habitación y él introdujo la llave sin dejar de besarme. La puerta se abrió rápidamente y en la volvió a cerrar con su pie.


    No desplomamos en la cama y empezamos a deshacernos de la ropa en ese preciso momento. Él me arrancó la blusa, lamía mi cuello, empezó besar mi pecho y se dirigió directamente hacia mis senos.


    Se deshizo de mi sujetador y comenzó a lamer la superficie de estos, los apretaba con sus manos y los masajea suavemente mientras los admiraba de una forma anonadada. Mis pechos eran grandes, voluminosos, pero intentaba utilizar ropa recatada y muy discreta, lo que me permitía mantener la vista de los hombres alejada de mí.


    Tenía mis pechos desnudos frente a él y él estaba extasiado, no hemos pronunciado una sola palabra, simplemente besos, caricias y gemidos que salían de forma natural sin forzarlos.


    Yo sujetaba sus glúteos y los masajeaba, eran fuertes, firmes y definidos, es un hombre que entrenaba constantemente, y podría verse fácilmente en su cuerpo. Liberó su cinturón y el botón de su pantalón, bajando su cremallera para finalmente deshacerse de sus pantalones y quedar en ropa interior.


    Lo ayudé a deshacerse de su camisa, mostrando un pecho firme, bronceado muy atractivo que me hizo agradecerle al cielo por estar justo frente a aquel espectáculo de hombre.


    Era masculino, dominante y muy seguro de sus muy movimientos, sujetó mis muñecas, me limitó, quería hacerme suya, pero bajo sus condiciones, y yo no era quién para oponerme a sus demandas. Mientras con una mano inmovilizaba mis muñecas, utilizaba la otra para acariciar mis muslos y mis glúteos, yo abrí mis piernas completamente para tenerlo en el medio de ellas mientras se frotaba levemente contra mi vagina.


    Se deshizo de mi ropa interior poco a poco, lo hizo una manera lenta y una vez que le extrajo, la acercó a su nariz para inhalarla. Aquel movimiento me enloqueció, quería tenerlo dentro de mí, por lo que, cuando vi como desnudó completamente su cuerpo, bajando su ropa interior y mostrando ese enorme y grueso miembro, mi boca se hizo agua.


    Tenía que ser la chica más afortunada de la ciudad en ese momento, ya que, un hombre multimillonario, poderoso y espectacularmente atractivo estaba justo frente a mí preparado para embestirme y hacerme suya.


    Tenía algo de miedo ante la posibilidad de no tener el mejor rendimiento, ya que, mis miedos, inseguridades y falta experiencia, posiblemente me expondrían como una chica aburrida y monótona en la cama.


    Tenía que recordar todas esas escenas de películas porno que había visto en el pasado, e intentar reproducir algunas de estas escenas para poder tener un buen desempeño. Él se acostó en la cama, mientras yo comenzaba acariciar sus muslos de manera tímida. Él se encontraba paciente y muy sereno, dispuesto a darme tiempo para ser parte de ese encuentro de forma natural.


    Colocó su mano sobre la mía, sonrió y me vio fijamente a los labios. Yo me quede sin palabras, sin movimientos y sin alguna herramienta para poder defenderme. Nuevamente nos besamos, lamí mis labios y los humedecí antes de hacer contacto con los de él, ya que, como me sentía muy nerviosa y sentía que mis labios resecos lo molestarían.


    Me besó apasionadamente mientras ambos cerramos nuestros ojos para disfrutar del momento. Acarició mis pechos, con mucha pasión mientras se turnaba entre ellos para darle la misma proporción de placer a ambos.


    Los succionaba con mucha intensidad, mientras su mano comenzó a frotar mi clítoris de una manera espectacular. No recordaba la última vez que sintió tanto que hacer al estar con un hombre, por lo que, yo no sabía más que hacer sino besarlo continuamente.


    Pero de pronto, todas mis inhibiciones comenzaron a desaparecer, yo quería ser parte de aquel encuentro y no simplemente disfrutar de lo que le estaba a punto de proporcionarme, por lo que, me arriesgué y fui directamente hacia su miembro.


    Lo sostuve con mis dos manos y lo contemplé durante un par de segundos, justo antes de introducirlo en mi boca y comenzar a humedecerlo. Dejaba salir una gran cantidad de saliva para lubricarlo al máximo, mientras él sujetaba mi cabeza y realizaba suaves movimientos para estimularse conmigo. Llevó su mano directamente hacia mi zona genital y metió dos dedos en mi vagina mientras yo intentaba dar lo mejor de mí para complacerlo.


    Lamía toda la superficie sus testículos, mi mano masturbaba todo el tronco de su miembro, había comenzado a lubricar, así que, salía un leve fluido espeso que me permitía hacer que toda la zona estuviese resbaladiza y en las condiciones adecuadas para que me penetrara. Él se preocupaba por sujetar mi cabello, yo me preocupaba por complacerlo.


    Extraía su dedo desde lo más profundo de mi vagina y los introducía su boca, disfrutada de mis fluidos, los degustaba y parecía servirse con mucho placer. Tomé toda la superficie del miembro entre mis manos, testículos y finalmente lo introduje hasta lo más profundo de mi garganta.


    Esto generó un gemido descomunal en él, quien automáticamente me acostó en la cama bocabajo, contempló mis nalgas, las besó una a la vez y posteriormente colocó su miembro justo en la puerta de mi vagina. Al principio lo hacía con mucha gentileza y yo gozaba de las dosis de placer que me proporcionó.


    Era magnífico, se apoyaba en mi espalda y su cadera se movía a un ritmo espectacular, yo simplemente gemía con una intensidad desconocida para mí, ya que, nunca había recibido esa cantidad de placer.


    Me penetró continuamente durante algunos minutos, y me vi obligada a interrumpir el acto. Estaba a punto a generarme un orgasmo y yo simplemente no quería correrme aún. Quería disfrutar de él durante toda la noche, ya que, no sabía cuándo volvería a presentarse una oportunidad de estar con Manuel.


    Él estaba extasiado con mi cuerpo, me masajea la espalda mientras su pelvis embestía contra mis nalgas, chocábamos haciendo vibrar nuestros cuerpos de una manera increíble.


    Yo había comenzado a transpirar, la temperatura había subido enormemente en la habitación y la cama estaba prácticamente mojada en cada centímetro cuadrado. Después de recuperar un poco el aliento, finalmente estaba lista para volver a ser embestida por él, me acosté en la cama y lo invité a acostarse a mi lado, tomé un poco de aliento comencé a cabalgarlo.


    Introduje lentamente su miembro en mí, penetrándome hasta la máxima capacidad, lista para disfrutar de las penetraciones que él podía proveerme. Su miembro entraba hasta lo más profundo de mi ser, mientras yo me movía con mucha destreza, pero con delicadeza, ya que, nunca había tenido semejantes y dimensiones dentro de mí.


    Sujeta mis pechos mientras me penetraba, lo hacía con mucho placer, con un gusto incomparable, por lo que, estaba segura de que lo que estaba proporcionándole era de su gusto y no tuve más miedo.


    Todas mis inseguridades al creer que simplemente no era una mujer que estuviese al nivel de Manuel Ponce, desaparecieron, ya que, podía leer perfectamente en su rostro toda la satisfacción que está experimentando en medio nuestro encuentro.


    Finalmente, para hacerme correrme como nunca antes lo había hecho, me acostó en la cama, separó mis piernas y comenzó a lamer mi clítoris una manera romántica, apasionada pero muy intensa. Succionaba con mucha fuerza, y su lengua se paseaba por mis labios vaginales, complaciéndolos y dejándolos listos para correrme finalmente.


    Mientras yo cerraba mis ojos, intentaba controlar mi respiración. Mi ritmo cardíaco había aumentado enormemente y no dejaba Introducir su lengua en mí, me penetraba periódicamente y yo sufría espasmos incontrolables. Estaba a punto de explotar, no estaba dispuesto a detenerse.


    Todo mi cuerpo se contraía, y no paraba de gritar descontroladamente, simplemente continuaba haciendo su trabajo de la mejor manera posible. Parecía disfrutar mi sabor y una manera deliciosa, no se detenía, su lengua parecía un motor imparable que realizaba movimientos circulares sobre mi clítoris, finalmente, ya no pude contenerme más, exploté en un orgasmo y lleno de fluidos que él mismo degustó.


    Acarició mis pechos mientras me corría, mientras yo intentaba recuperar el aliento en medio de un acto que me ha dejado completamente satisfecha, aunque si recibía más, no me molestaría.


    No se había corrido, por lo que, se puso de pie justo frente a mí y comenzó a masturbarse. Yo veía aquel enorme y delicioso espécimen justo frente mi rostro, a punto de explotar, viendo como una descarga descomunal se llevó acabo en mi pecho.


    Su semen corrió por mis senos, y yo los frotó para que todo el fluido cubriera la zona, había quedado completamente complacido y se desplomó sobre mí. Besó mis labios una vez más, por lo que, yo me sentí bendecida en ese preciso momento.


    Tenía un hombre espectacular justo sobre mí, chocando contra mi cuerpo, por lo que, decidí aprovechar aquella elección y lo llevé directamente hacia la puerta mi vagina.


    —Una vez más. No quiero que pares. —Le dije.


    Él parecía no poder más con su cuerpo, pero, aun así, lo introdujo y continuó penetrándome. Yo mantenía la mirada fija en sus ojos, le pedía más, él lamía y mordía mis labios.


    Su erección volvió a endurecerse una vez más y continuó haciéndome el amor de una manera intensa durante algunos minutos más. Me hizo correrme una segunda vez, así que decidí hacer lo mismo con él.


    Quería proporcionarle toda la satisfacción posible, así que, me puse a espaldas e introduje su miembro en mí tan profundo como pude. Me sacudía de una manera salvaje, realizando movimientos circulares con mis caderas para poder complacerlo.


    Tuvo su segundo orgasmo completamente dentro de mí, pude sentir su descarga de semen cálido en interior, por lo que, ya no me quedaba una sola gota de energía para seguir con el encuentro.


    Nos vimos el uno al otro y sonreímos, es la felicidad de nuestros rostros y no podemos ocultarla. Queríamos más, pero nuestros cuerpos no daban más.


    No quería que aquel momento mágico terminara jamás, me había identificado enormemente con Manuel, quien me había tocado de una manera espectacular, me había hecho sentir una mujer completamente diferente.


    Había explorado las sensaciones más profundas de mi cuerpo, me había desinhibido, le había hecho el amor este hombre de una manera increíble. Él se sentía agradecido por haberle entregado mi cuerpo, y sus ansias de continuar devorándome eran evidentes. Los besos siguieron llegando durante la madrugada.


    De pronto me despertaba y sentía que estaba besando mi cuello, era muy romántico, tierno y delicado, ante lo que, me sentí segura de haber tomado la determinación de entregarme a aquel sujeto ese día.


    Nunca antes había quedado tan conforme después de un encuentro sexual, ya que, la mayoría de los hombres con los que había estado eran bastante egoístas y sólo pensaba en su placer personal.


    Manuel sólo pensaba en mí, quería complacerme, llenarme de satisfacción, por lo que, había actuado de una manera similar y ambos habíamos conseguido la dosis de placeres deseada.


    La mañana llegaría irremediablemente y el dolor de cabeza sería insoportable. Ambos teníamos una resaca que amenazaba con asesinarnos, pero el disfrute de la noche anterior no nos lo podía quitar absolutamente nadie. Se comporta como todo un caballero. Fuimos a desayunar, me llevó a casa y durante aquella tarde llegó un enorme ramo de flores con una pequeña nota anexa que decía: “Que se repita”.


    Yo estaba viviendo un sueño, pero no podía compartirlo con absolutamente nadie. Había iniciado un romance secreto con mi jefe y eso era algo con lo que jamás había lidiado. Este caballero era más de lo que yo podía pedir, y era solo para mí. Al menos esto era lo que yo pensaba.


    


    

  



  

    



    ACTO 6


    La estafa


    No recibí una sola llamada de Manuel durante el resto del fin de semana, lo último que supe de él fue la nota romántica y las flores. No me sentí preocupada o decepcionada, ya que, sabía que era un hombre ocupado y con una agenda bastante apretada. Decidí esperar al día lunes y evaluar cómo serían la situación al momento de encontrarme con él en la oficina, pero no todo iba a salir como yo esperaba.


    Mi domingo había transcurrido de una manera tranquila, pasé todo el día en la cama tal y como me gustaba, sin que nadie me molestara y disfrutando de una buena serie de películas, pero la tranquilidad de aquel fin de semana se iba a ir a la basura, ya que, había iniciado mi lunes con un caos absoluto en el cual me había visto involucrada yo, mis compañeros de trabajo y Manuel.


    No solía ver demasiado las noticias, ya que, el tema de la violencia, la corrupción y los temas económicos ya ocupaban la mayor parte de mi trabajo como para también involucrarme con ellos mientras descansaba en casa, pero aquel día fue completamente diferente.


    Decidí encender la TV mientras preparaba el desayuno, y el anuncio que dio la chica del programa de noticias, me dejó sin palabras. Incluso, dejé caer la taza de café al suelo cuando escuché que Manuel Ponce estaba involucrado en uno de los delitos de corrupción más grandes de la ciudad, y que había sido detenido aquel domingo en su propia casa. Todo había surgido demasiado rápido y esta era una de las razones principales por las cuales no había sabido absolutamente nada de él en las últimas horas.


    Se había visto involucrado en un problema legal de evasión de impuestos donde el bufete de abogados estaba involucrado directamente. Yo me encontraba arreglada y lista para salir, por lo que, tomé mi bolso, las llaves de mi coche y corrí rápidamente para dirigirme hacia la oficina.


    Estaba muy nerviosa y asustada, ya que, me preocupaba enormemente el bienestar de Manuel, pero también se había visto involucrado el bufete, por lo que, también tenía en mente cuál sería el futuro de este lugar en caso de que se viera involucrado en medio de un escándalo como este.


    Ese día, todo había parecido ponerse en mi contra, ya que, tanto el tráfico, como los semáforos y el motor de mi coche, se les ocurrió fallar. Era el día que necesitaba llegar lo más pronto posible, pero todo se había puesto en contra y se convirtió en una verdadera odisea poder llegar a la oficina.


    Estuve atrapada en el tráfico durante unos 45 minutos, cada semáforo que veía siempre estaba en rojo y justo dos calles antes de llegar a la oficina, mi noche dejó de funcionar y me dejó accidentada sin nada que hacer.


    Me vi obligada a tomar mis cosas y abandonar mi vehículo y volver por él en otro momento o enviar una grúa que se encargará de él, ya que, tenía que llegar al trabajo para hacer acto de presencia en medio de una de las crisis más delicadas que atravesaba el bufete.


    Las noticias solían ser realmente amarillistas, por lo que, no presté demasiada atención a las palabras que dijo la chica de la TV, pero si lo que había mencionado era cierto, Manuel pasaría un periodo bastante prolongado tras las rejas si se comprobaba que aquella estafa y evasión de impuestos era cierta.


    Era un hombre adinerado, muy inteligente y poderoso, por lo que, tenía todas las herramientas y posibilidades de poder generar una estafa con mucha facilidad.


    No quería pensar lo peor, pero al parecer, todas las pruebas apuntaban a la culpabilidad de Manuel, quien se encontraba en medio de una etapa de adaptación en la compañía. Todo había comenzado a caminar de la manera correcta, habíamos tomado casos importantes, y el prestigio de la compañía había comenzado a crecer tal y como él esperaba.


    Tuve que caminar dos calles completamente agitada, respirando debido a la gran cantidad de calor que hacía y con el corazón en la boca debido a la gran cantidad de expectativas que sentía en mi corazón. Entré al edificio, tomé el elevador y subí al nivel donde se encontraban el grupo de oficinas pertenecientes al bufete en el que trabajaba.


    Al abrirse el elevador, todo era un desorden absoluto, todos caminaban de un lado al otro de una forma nerviosa mientras llevaban cajas en sus manos y algunos otros organizaban papeles en carpetas para introducirlos en cajas de cartón.


    La dinámica era irregular y extraña, por lo que, me vi tentada a preguntar, pero el miedo no me lo permitía. Buscaba algún rostro conocido y de confianza para que me revelara qué era lo que estaba pasando, pero simplemente sonreía con cordialidad a algunos de mis compañeros, quienes tenían un rostro que proyectaba preocupación y devastación. Caminaba entre ellos y algunos me tropezaban mientras yo intentaba avanzar hasta la oficina de Manuel.


    Quería pensar que todo era una mentira y que, tras llegar a aquel lugar y tocar la puerta, él saldría y me atendería para decirme que todo se encontraba bien. Pero justo antes de llegar a la oficina principal, una de mis mejores amigas en la oficina me tomó del brazo mientras lloraba desconsoladamente.


    —Finalmente llegaste. Lo perdimos todo… —Dijo Daniela.


    —¿De qué hablas? ¿Qué está pasando? —Pregunté.


    —¿No te has enterado lo de la estafa de Manuel? El bufete está arruinado, lo cerrarán esta misma tarde, definitivamente.


    Todos mis proyectos, proyecciones y sueños se habían ido a la basura justo en ese preciso instante en el cual, Daniela me reveló la verdad de todo lo que estaba ocurriendo. Había hecho planes y tenía la ilusión de que aquel concurso que había iniciado Manuel lo ganaría yo.


    No había absolutamente nada que hacer, Manuel se había metido en graves problemas y de forma automática nos había impulsado a nosotros hacia el fondo junto a él, desde su llegada, ese éxito aparente que todos habíamos experimentado, de pronto se esfumo, viéndonos en una de las peores crisis financieras que habíamos experimentado jamás.


    Todos estábamos seguros de nuestro empleo, era lo que Fabián siempre había proyectado, una seguridad laboral absoluta y sin dudas mientras estuviésemos realizando nuestro trabajo de manera correcta.


    Esta mística la había proyectado también Manuel hasta cierto punto, aunque muchos temían por sus empleos, yo sentía que cada día crecía más en aquella empresa.


    Tenía que decirle adiós a absolutamente todo, ya que, era comenzar desde abajo una vez más, tratar de que un bufete confiara en mi trabajo y en mi empeño, y dedicarme a terminar rápidamente la carrera universitaria para poder conseguir un empleo que realmente valiera la pena.


    Pero algo me decía que no podía simplemente sentarme a llorar aquella situación tal y como lo había hecho Daniela, quien recogía las cosas de su oficina para finalmente irse a casa.


    Había algunos guardias de seguridad en el lugar, resguardando que no se llevaran los bienes de la oficina, la situación era bastante delicada e incómoda, por lo que, simplemente llegué hasta la oficina que, hasta ese día había sido mía y me senté frente al ordenador. Realmente sí tenía unas ganas increíbles de llorar, de golpear el escritorio y acabar con todo, debido a la gran frustración que experimenté.


    Me había visto seducida por un hombre que prácticamente me había engañado, y no solo a mí, había jugado con la confianza absolutamente todos, por lo que, simplemente encendí mi ordenador y decidí descargar todos los archivos de los casos que tenía a mi cargo en mi teléfono móvil. Había adelantado muchísimo trabajo hasta ese momento, y aunque aún me quedan muchos pendientes, era difícil para mí desligarme de mi empleo.


    Solo podía pensar en cuáles habrían sido las razones de Manuel para engañarnos de una manera así, y recordé su mirada, esa mirada que me transmitía sinceridad, transparencia y una absoluta entrega a su trabajo, y en ese preciso instante sentí como si una revelación se llevará acabo frente a mis ojos.


    Manuel no podía ser culpable, ya que, la estafa de la que se hablaba estaba vinculada con algunas operaciones que tenían sus raíces en un tiempo mucho más antiguo de lo que había durado Manuel en el bufete. Se le había acusado de cosas con las cuales no estaba directamente vinculado, y esto despertó mi curiosidad.


    Mientras otros en la oficina se toman el tiempo para recoger algunas de sus pertenencias, llorar desconsoladamente, llamar a sus familiares para notificarle la nefasta noticia, yo simplemente tomé mi ordenador y empecé a revisar algunos datos para determinar la congruencia de la información que había recibido, era lo mínimo que podía hacer por Manuel, darle el beneficio de la duda y que todo lo que estuviese pasando fuese un malentendido.


    —Camila, ¿qué haces? Debemos desalojar la oficina cuanto antes. Deberías estar recogiendo tus cosas. —Me dijo Alfonso, uno de mis compañeros de confianza a quien podría revelar lo que estaba pasando por mi mente.


    —Siéntate un segundo, tengo algo que comentarte. —Le dije.


    Se sentó a mi lado mientras verificaba algunos documentos y archivos, y algunos de ellos básicamente no tenían lógica ni sentido.


    —¿Crees que se trate de una trampa para Manuel?


    —Es exactamente lo que estoy pensando.


    —No creo que sea prudente que te involucres con algo que desconoces. Estos hombres son muy pesados y peligrosos. Deberías olvidarte de todo esto y salir de aquí cuanto antes. —Dijo Alfonso.


    Él no tenía ni la menor idea de lo que había pasado entre Manuel y yo, y era precisamente este vínculo existente entre el importante empresario y mi persona, el que hacía que me preocupara tanto.


    Se había abierto absolutamente conmigo, había mostrado su verdadero rostro, había compartido conmigo una noche soñada, y yo simplemente no podía darle la espalda y que se hundiera tras las rejas como si nada hubiese pasado.


    Todos en mi oficina podían ser unos mal agradecidos, unos desconsiderados y, quizá, hacerse de la vista gorda en medio de una situación que estaba llevando a la ruina a uno de los hombres que más admiración había despertado en nosotros, pero yo no podía quedarme de la misma manera como muerta.


    Iba a hacer todo lo posible por ayudar a Manuel a salir a flote nuevamente, no importaba si toda la reputación y trabajo que había puesto de por medio hasta el momento terminaba llevándome a la ruina al igual que a él.


    Aún recuerdo perfectamente su rostro el día que lo fui a visitar a prisión, habían pasado un par de días después del desalojo de la oficina y había acumulado la suficiente cantidad de valor y argumentos para poder visitarlo y plantearle mi posición.


    Quería escuchar su versión de los hechos y no estaba preparada aún para escuchar mentiras. Yo no era quién para juzgarlo, no podía exigirle absolutamente ninguna explicación, pero si le daba valor a lo que había ocurrido entre nosotros, estaba segura de que lo tomaría en cuenta y valdría la pena mi visita.


    Después de un riguroso proceso de revisión, caminé por un largo pasillo hasta una sala de visitas, donde se encontraba él sentado en una habitación completamente blanca y muy fría.


    Llevaba puesto un uniforme color naranja y esposas. Lo estaban tratando como si fuese uno de los peores criminales que hayan pasado jamás por aquella prisión, y su rostro, se iluminó enormemente al encontrarse conmigo.


    —Camila, ¿qué estás haciendo aquí? Qué vergüenza que me veas en medio de esta situación.


    —No podía abandonarte en medio de un episodio tan difícil. Pero sabes muy bien que no sólo se trata de una visita cordial… Quiero que me digas la verdad.


    —Eso es absolutamente todo lo que le dicho a todos. He dicho la verdad en todo momento, pero las pruebas existentes apuntan a lo contrario. No puedo hacer nada.


    No era el mismo sujeto que entró una vez al bufete de abogados mostrándose imponente y seguro. Pude ver el miedo en tu rostro, la inseguridad en la forma en que hablaba. Sólo quería que me dijera si esto realmente lo había hecho él o era una trampa.


    Manuel no sólo había sido despojado de sus intenciones de ser libre, lo habían manipulado, lo maltrataron psicológicamente y habían dejado solo una fracción de él. Estaba sin ganas, había perdido el ímpetu y yo me encontraba allí completamente preocupada por su futuro, inclusive, mucho más qué él.


    —Mi juicio será en unos 5 días, no tengo demasiadas oportunidades mientras todas las pruebas apunten hacia mi culpabilidad. El estado me asignará un abogado, pero no creo que tenga demasiadas oportunidades de salir de esto.


    —Aún no has respondido mi pregunta, Manuel. ¿Esto es cierto o es una trampa?


    —Sé muy bien que no me conoces, y no tengo porqué exigirte que confíes en mí. Pero yo no sería capaz de perjudicarlos de la manera en que lo hice. Sé muy bien que se quedaron sin empleo, y eso es algo que no podría perdonar. Todo esto es una trampa. —Aseguró.


    —¿Una trampa de quién? —Pregunté.


    —Esto va mucho más allá de lo que puedes entender y manejar, Camila. Creo que lo mejor es que vayas a casa, descanses algunos días después busques un nuevo empleo. Mi futuro ya está escrito. Sé muy bien cuál es la pena para los cargos de los que se me acusa.


    Todo me parecía muy extraño. Desde su actitud, hasta la forma tan radical en que se había llevado el caso de él. Parecía que había alguien de mucho poder interesado en ver a Manuel tras las rejas. Yo no estaba dispuesta a permitirlo, y así, sin pensarlo me lancé al agua y me arriesgué apostando todo por él.


    —Seré yo quien te represente en el juicio. Daré todo lo que esté a mi alcance y utilizaré cada herramienta que aprendí de ti para poder defenderte.


    —No puedes hacer eso… No puedo permitirlo, Camila. Es peligroso.


    —Esta decisión ya está tomada. Creo que no hay muchas personas en quien puedes confiar. Yo puedo prometerte que daré absolutamente todo lo que esté a mi alcance para poder sacarte nuevamente de aquí. ¿Confías en mí? —Pregunté.


    En ese momento no se trataba de un tema de confianza, Manuel había aportado absolutamente todos sus conocimientos y me había preparado para ser la mejor en lo que hacía.


    Él confiaba plenamente en mis habilidades como abogado, pero, lo que había detrás de todo ese interés de alguien en verlo tras las rejas era lo que realmente le preocupaba. Pero si quería protegerme, debía hacerlo estando el afuera, por lo que, no le quedó más remedio que aceptar mi propuesta.


    Desde ese día en adelante me convertí en los ojos de Manuel Ponce en la calle, quien me guiaba hacia donde debía buscar para encontrar las pruebas para liberarlo. Era uno de los mejores abogados del país, por lo que, mientras yo aprendía de él, era su instrumento para conseguir nuevamente su libertad.


    


    


  



  
    



    ACTO 7


    Más profundo de lo que creí


    Todo estuvo muy claro para mí desde el primer día, esa partida repentina de Fabián fuera del país sin dar explicaciones ni despedidas, no había despertado sospechas en todo este tiempo.


    Pero una vez que se destapó aquel asunto, y Manuel había terminado tras las rejas, todas las miradas debían fijarse en aquel que entregó las responsabilidades a Manuel.


    Todos parecían ignorar este detalle, y era básicamente donde yo debía enfocarme. En San Francisco se estaba moviendo una red de corrupción muy grande, y yo sabía perfectamente que estaba ingresando en un territorio muy peligroso para mí.


    Tanto mi integridad física como la de mis familiares podría estar comprometida. Si pisaba en el lugar equivocado todo se terminaría. Estaba buscando comprometer a hombres muy poderosos, y mientras Manuel pasaba cada día tras las rejas, más difícil era la posibilidad de verlo libre nuevamente.


    El amor era mi única razón para poder seguir adelante y sacarlo de ese horrible lugar, donde estaban acabando con su verdadera esencia. Había entrado allí como un hombre seguro de sí mismo, refinado, imponente y muy alegre, pero con el paso de los días, si estaba opacando, oscureciendo, dejándose llevar por adversidad y deprimiéndose cada vez más.


    Desde el primer día de juicio, yo había impuesto fácilmente mi teoría, por lo que, se habían abierto varias brechas rápidamente para las investigaciones. El fiscal se encargaba de exponer argumentos sin sentido y vacíos, mientras yo lo refutaba con mucha facilidad con diferentes pruebas sólidas que impresionaban enormemente al jurado.


    Pero esto no sería una batalla sencilla para mí, ya que, todos sabían perfectamente que Manuel era un sujeto con muchos contactos y el hecho de que hubiese utilizado un señuelo tan simple como yo, podría ser un elemento de distracción.


    Mientras no estaba en la prisión intentando obtener algunos detalles acerca del testimonio de Manuel, me encontraba en mi coche recorriendo toda la ciudad en busca de algún elemento que me proporcionara pruebas para obtener la libertad de Manuel.


    El edificio había sido clausurado en el nivel donde operaban las oficinas del bufete, por lo que, el acceso a cualquiera estaba restringido. Había tenido que pagar una fuerte suma de dinero al vigilante de aquel lugar para que me permitiera acceder.


    De nuevo, las cosas en la ciudad se habían deteriorado enormemente y la corrupción se había convertido en el estilo de vida, por lo que, no me fue difícil lograr persuadirlo para que me permitiera ingresar al depósito de lo que anteriormente funcionaba como nuestro bufete.


    La totalidad lugar había sido desalojado, pero el depósito, casualmente, había permanecido intacto. Fue bastante duro para mí ingresar en aquel lugar y observar como todas aquellas oficinas que solían estar ocupadas por compañeros de trabajo, habían quedado completamente vacías.


    Allí habíamos acumulado una gran cantidad de experiencias y recuerdos, pero ahora se ha convertido en un cementerio de papeles y ordenadores que habían sido abandonados en aquel lugar.


    Caminaba con la linterna de mi móvil por aquel pasillo largo, directamente hacia la zona del depósito. Una habitación muy grande donde se dejaban grandes cajas con documentos, ordenadores que ya no servían y algunos archivos que ya era obsoletos.


    Al ingresar, todo había estado como la última vez, no había sido modificado ni tocado, parecía que las influencias que están moviéndose en contra de Manuel, habían decidido dejar este lugar tal y como estaba.


    Al encontrarse en un edificio de oficinas, posiblemente nadie entraría en aquel lugar con facilidad, por lo que, era muy seguro, a menos que tuvieses una cantidad de dinero significativa para pagar el soborno del vigilante. Entre al lugar y rápidamente llamó mi atención el ordenador que solía utilizar Fabián mientras operaba en aquel lugar.


    Pensé inmediatamente en que no podía ser tan tonto como para mantener el mismo disco duro instalado en este dispositivo. Quité algunas cajas de encima, eliminé los obstáculos y tomé el ordenador para dirigirme hacia la parte de afuera.


    Los interruptores electricidad estaban apagados, por lo que, me tomé el atrevimiento de encenderlos para devolver la electricidad al lugar. Encendí el ordenador y mediqué a intentar diferentes contraseñas, pero era un completa pérdida de tiempo.


    Podría pasar allí toda la noche intentando las diferentes claves que se me ocurrieran, pero seguramente no daría con la opción correcta. Me vi obligada a llamar a un buen amigo que era un genio con este tema de las computadoras y los números, quien me pidió que llevara el ordenador esa misma Noche. No entendía porque estaba tan enfocada en este aparato, pero sentía que había algo allí que podía descubrir.


    Tuve que pagarle algunos dólares más al guardia de seguridad para que me permitiera abandonar el edificio con este ordenador, eso sí, con la condición de que lo regresara tal y como estaba al día siguiente.


    Él sabía el tamaño de los problemas en los que se metería si descubrían que estaba siendo parte de la defensa de Manuel Ponce. Caminé rápidamente hasta mi coche en medio de la noche, estaba asustada y un poco nerviosa por el hecho de llevar este artefacto conmigo.


    De alguna u otra forma, estaba traicionando a Fabián, quien me había brindado una gran cantidad de apoyo durante muchos años, y de pronto, yo estaba jugando para el equipo contrario. En este tema había algo mucho más intenso que el agradecimiento que podía sentir por Fabián, era el amor que yo había comenzado a experimentar por Manuel.


    Abrí el compartimiento trasero de mi coche, coloqué allí el ordenador y me dirigí directamente hacía la puerta, entré, puse en marcha el vehículo y respiré profundamente, juro que en todo momento imaginé que sería interceptada por un grupo de sujetos y me arrebatarían el artefacto.


    Fabián era un hombre de influencias, poderoso, pero no tenía la menor idea de que fuese tan traicionero como para dejar a cargo a Manuel mientras una avalancha estaba por caer sobre él.


    Había movido todos sus tentáculos de una manera perfecta para quedarse completamente fuera del juego, que nada lo vinculara, que nada estuviese ligado a él, y lo había hecho de la manera profesional e imperceptible que lo caracterizaba.


    Sentía una emoción increíble al estar un poco más cerca de la solución para la libertad de Manuel, pero aún no podía cantar victoria, la situación era bastante delicada y peligrosa.


    Conduje directamente hacia el departamento de mi amigo, quien me esperaba justo a las afueras del edificio. Me sentí en medio una transacción ilegal, así como se sentirían aquellos que comercializan con drogas o armas, mi corazón latía rápidamente y la adrenalina me consumía


    —¿Te has tardado más de lo que creí? —Dijo Dexter.


    Este era un chico que no solía salir demasiado de su habitación, habían crecido rodeado de computadoras, dispositivos móviles y la tecnología siempre lo sabía apasionado. Él era el mejor de la ciudad, estaba segura de ello, por lo que, si él no era capaz de desbloquear aquel ordenador, estaba segura de que nadie en la ciudad sería capaz de hacerlo.


    —¿Dónde la tienes? —Me preguntó.


    —Está en el compartimiento trasero. Tómala y vamos adentro.


    Pasé el resto de la noche en su departamento. Tomaba siestas de media hora mientras él trabajaba continuamente buscando la forma de desbloquear aquella máquina impenetrable donde estaba segura que encontraría la información ideal para poder liberar a Manuel.


    Bebía una taza de café tras otra, mientras yo simplemente me quedaba dormida a ratos para acompañarlo, pero no era demasiado útil mi presencia en aquel lugar.


    Simplemente quería ahorrar tiempo y apenas lograra desbloquearla, comenzar a indagar acerca de la información que necesitaba. Eran aproximadamente las tres de la mañana cuando un grito de Dexter me despertó.


    —¡Lotería! ¡Lo he logrado! Soy el mejor. —Dijo Dexter mientras se ponía de pie y estiraba sus brazos para eliminar el entumecimiento que estaba experimentando.


    Yo me desperté abruptamente y me levanté del sofá con fuerte dolor de cabeza. Pero tras su afirmación, mi actitud regresó al buen estado de ánimo instantáneamente. Rogaba a los cielos que en aquel ordenador se encontrara información que estaba buscando, ya que, de lo contrario, tendría que volver a comenzar desde cero.


    Manuel me lo había hecho saber desde un principio, la clave se encontraba en este ordenador, por lo que, al verlo desbloqueado, comencé a indagar rápidamente en los archivos y documentos que se encontraban en su disco duro.


    Sólo tenía un día para descargar toda aquella información y encontrar algo que inculpara a Fabián, y así, eliminar finalmente como sospechoso a Manuel. Dexter estaba completamente agotado, por lo que, se fue dormir mientras yo tomé el turno y comencé a indagar en cada uno de los movimientos y números de cuenta que se encontraban registrados en el ordenador.


    Esto me daría acceso a todos los movimientos bancarios realizados por Fabián, quien, en su red de corrupción, había involucrado a una gran cantidad de miembros del gobierno, del juzgado y la policía.


    Había cometido un fraude de magnitudes apoteósicas, por lo que, necesitaba limpiar sus manos de la mejor manera, ¿y cuál sería la manera más efectiva?, dejando a un joven emprendedor con toda la responsabilidad de sus movimientos ilícitos.


    Tenía gran parte de las pruebas en mis manos, pero debía saber cómo plantear mi estrategia para no exponer mis armas más importantes. Estos hombres con los que me está metiendo, podría simplemente mover un dedo y borrarme del mapa, mientras que, mi único interés era devolverle la libertad a Manuel.


    No dudé ni un solo segundo, y aunque muchos me juzgaron por la idea de defenderlo, yo simplemente creí en él ciegamente. Él me había mostrado una confianza absoluta, por lo que, si me estaba equivocando, sabría asumir las consecuencias de mis actos de una forma madura.


    Aquella mañana, justo después de tener toda la información en mi poder, visité a Manuel en la prisión, llena de una gran cantidad expectativas y muy emocionada ante la posibilidad de finalmente regresarle la libertad dentro de muy poco tiempo.


    —Tengo muy buenas noticias para ti. —Le dije mientras devoraba un pie de manzana que había llevado para él.


    Algo tan básico y simple como eso, un pie de manzana, se había convertido en un manjar, los últimos días fueron terribles y había perdido una gran cantidad de peso, había estado deprimido, lo estaba perdiendo, así que, debía moverme con velocidad.


    —Tengo una gran cantidad información que podría sacarte de aquí en un segundo. Pero necesito saber cómo usarlo.


    —Ya te he dicho que la magnitud del alcance de los hombres que estás tratando de hundir es inimaginable. Sólo bastará con una equivocación y ambos estaremos jodidos para siempre.


    —Es por eso que he venido a pedir algún consejo o recomendación. No quiero arruinar los recursos que tenemos y necesito utilizarlos de la manera más eficaz que podamos.


    —Creo que en este punto es que la prueba ha comenzado, Camila. A partir de ahora deberás tomar las decisiones por tu cuenta. Confío en tus habilidades y sé perfectamente que lo harás la mejor manera. —Dijo.


    Había colocado sobre mis hombros una gran cantidad de responsabilidades, algo para lo que yo no estaba preparada todavía, ya que, Manuel era el mejor y me había guiado específicamente por todo el camino hasta este punto. A partir de ahora, simplemente quitaría las ruedas de entrenamiento de mi bicicleta, era hora de que me desplazara por cuenta propia y sin el respaldo de él.


    Aquella misma tarde se llevaría a cabo una sesión en la cual se determinaría la sentencia de Manuel. Yo había pedido una apelación debido a que había encontrado nuevas pruebas, pero debido a la gran cantidad de corrupción existente, me fue negada. Sabía perfectamente que hasta el juez estaba involucrado en la red de corrupción, no había tenido valor para poder exponer qué era lo que tenía.


    Decir frente a todos que cada uno de los elementos que estaban intentando hundir a Manuel recibían dinero directamente de Fabián desde sus cuentas en el exterior, me convertiría en un blanco frágil y volarían mi coche el día menos esperado.


    Me encontraba frente a una situación realmente delicada, estresante y difícil, donde no sólo mi vida estaba comprometida, mi futuro como abogada y mi libertad podían estar siendo afectadas directamente. Así que, si quería encontrar la solución de aquel problema, tenía que ir directamente hacia la raíz.


    Mi único interés era la libertad de Manuel, y lo que había detrás de esto era un profundo amor que experimentaba por este caballero. Me había enamorado locamente de este sujeto, y no pude explicar cuáles eran los niveles de alcance de este sentimiento.


    Me mataba completamente verlo encerrado, me sentía triste la mayoría del día y deprimida, pero debía reunir fuerzas para poder manejar esta sensación y fortalecerme para poder inyectarle esperanzas al amor de mi vida.


    Yo desconocía absolutamente si él tenía ese mismo sentimiento hacia mí, por lo que, lo hacía de una manera transparente y genuina. No lo hacía por obtener nada a cambio simplemente buscaba regresar la libertad a un hombre que se la merecía. Necesitaba una reunión con Fabián, y yo no podía salir del país en ese momento era muy poco probable que él llegara a San Francisco, así que decidí llamarlo.


    Justo antes de que iniciara el juicio, lo tuve al teléfono durante algunos minutos.


    Se mostraba tranquilo, dándome palabras de apoyo, pero sabiendo perfectamente que yo no tenía ninguna oportunidad de vencerlo. No sabía que yo estaba al tanto que era él quien estaba orquestando aquella misión de destrucción hacía Manuel Ponce, pero finalmente, tenía que exponer mis armas y determinar qué tan útiles podrían llegar a ser.


    —Es una pena que un bufete por el que trabaje durante tantos años se haya ido a la basura en manos de un irresponsable. —Dijo Fabián.


    Este comentario me enardeció, y fue el detonante para poder decirle la verdad. No sabía si estaba cometiendo un error por impulsiva, pero no tenía de otra, era el momento de actuar o Manuel se pudriría en la cárcel.


    —Creo que la última persona a la que deberías mentirle es a mí. Siempre supiste que tenía un potencial increíble, eso era lo que decías, ¿cierto?


    —¿A qué te refieres, Camila? Es cierto, tu potencial es insuperable y sé muy bien que tu inteligencia siempre te hará tomar las mejores decisiones.


    Cada palabra de este sujeto era punzante y venenosa, como si se tratara de una advertencia o una amenaza. Elegía con mucho cuidado cada frase, intentaba enviar un mensaje intrínseco en cada una de ellas. Yo, siendo una simple partícula en un universo lleno de corrupción y violencia, tenía muy pocas oportunidades de ponerlo en jaque.


    —Has escogido a la víctima incorrecta, Manuel no pasará el resto de su vida encerrado para tapar tus movimientos de corrupción. Eso lo puedo asegurar.


    —Es una acusación bastante delicada, Camila. Para decir algo tan fuerte debes tener pruebas, y si las tienes, difícilmente te servirán de algo.


    Era un especialista en hacer sentir miedo y confieso que lo pude evitar. No sentí nervios o inseguridad, y esto para mí, era una victoria.


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Condiciones inquebrantables


    Nunca estuve lo suficientemente preparada para la llegada de un día como este, me tocaba enfrentar un juicio realmente duro, donde estaba en compromiso de libertad de un hombre que yo sabía completamente que era inocente. Yo no podía equivocarme no podía a cometer un error o pasaría su vida tras las rejas.


    Era la prueba más dura que había tenido que afrontar después de que decidiera emprender una carrera en las leyes. Estaba a punto de convertirme en la abogada que siempre había soñado, pero no todo era éxito y victorias, también tenía que aprender a afrontar los fracasos y las pérdidas.


    No podía proyectarme como una abogada de prestigio si no era capaz de defender al hombre que amaba, y más sabiendo perfectamente que había sido víctima de un fraude y una trampa en la cual, el miedo, la manipulación y las influencias, eran las principales armas para poder dejarlo sin ánimos de luchar.


    Ese día entre al juzgado con toda la seguridad de que saldría con éxito, y a pesar de pedir una apelación, me fue negada. Todo estaba arreglado para que Manuel Ponce pasara el resto de su vida tras las rejas por evasión de impuestos, fraude y transacciones ilícitas. Yo tenía el compromiso de dejarlo libre, y si cometía una falta, ni yo misma podría perdonármelo.


    Me senté justo a su lado en el juzgado, mientras él buscaba en mi rostro la seguridad y alguna información que le proporcionara algo de esperanzas. Yo, simplemente me mantuve seria y firme, no podía quebrarme al ver sus ojos llenos de dudas y miedo ante la posibilidad de no volver a ver la luz del día.


    —Todo va salir bien. —Le dije mientras tomaba su mano.


    Fue la primera vez que lo sentí con tanto temor, sus manos estaban heladas, temblaba descontroladamente, y el temor podía leerse fácilmente en sus ojos verdes.


    —Sin importar lo que pase, te agradezco todo lo que has hecho por mí. —Dijo Manuel.


    Ese gesto hizo que todo, absolutamente todo hubiese valido la pena. Mi esfuerzo, mis trasnocheos, arriesgarme a intentar dejar expuestos a hombres de tanto poder, el agradecimiento de Manuel pagó absolutamente todos mis honorarios. Fue algo impresionante para mí ver como un hombre con tanto prestigio y renombre se había quedado completamente solo en medio una situación como esta.


    El poder del dinero y la corrupción se habían potenciado enormemente para poder hundirnos. Había muchos intereses de por medio y algunos casos en el bufete que iban a afectar directamente a hombres muy pesado del mundo a la mafia, por lo que, se habían unido todos los intereses para poder encerrarlo para siempre.


    Esto lo supe tiempo después de haberme involucrado en medio esta situación, ya que, yo no tenía el conocimiento de la gran cantidad de enemigos que podía acumular un hombre como Manuel.


    Simplemente hacia su trabajo de la manera más impecable que podía, intachable e incorruptible, por lo que, al actuar de la mejor manera, simplemente se había hecho algunos enemigos bastante peligrosos.


    —He dado lo mejor de mí para que todo esto salga con éxito. Tú te mereces lo mejor, y yo he aprendido cada detalle de ti para convertirme en alguien tan bueno como tú. —Le dije antes de besar su mejilla.


    Quería mostrarle seguridad, darle confianza, devolverle ese espíritu fuerte que solía tener y del cual yo me había enamorado, por lo que, me entregué totalmente en cuerpo y alma a este caso para poder dejarlo en libertad.


    El amor hacia Manuel Ponce había crecido enormemente, aunque sabía que aún nos quedaba un largo camino por recorrer juntos, el único paso que necesitamos dar a la vez, era este, debíamos estar en sincronía absoluta y convencidos de que todo saldría bien


    Si uno de los dos llegaba a dudar un segundo del éxito de esta misión de dejarlo libre, el fracaso sería inminente.


    —Dejaré todo en tus manos, sé perfectamente que harás lo mejor posible. —Dijo Manuel.


    Al estrado comenzaron a pasar durante aquella tarde algunos hombres que habían sido comprados, sus voluntades tenían precio, y uno para nada modesto.


    Yo tenía que enfrentar los testimonios respaldados por hombres que habían sido pagados directamente por Fabián, quien se ha convertido en mi principal enemigo. En ese momento yo tenía todas mis pruebas en mi poder, podría exponerlas en cualquier momento y cuando quisiera, pero si lo hacía en el momento equivocado, fácilmente podrían desmontar mi plan.


    El juez de distrito que estaba a cargo de llevar el caso de Manuel, era uno de los hombres que se encontraba en la nómina de Fabián, había recibido una gran cantidad de dinero, para poder encerrar a este hombre. Las leyes en San Francisco habían sido corruptas, se habían dejado comprar por una gran cantidad de dólares, y yo era simplemente una fuerza diminuta en comparación con lo que se le venía a Manuel.


    Pero, no podía simplemente rendirme, sentarme a esperar a ver cómo lo destruían siendo inocente, por lo que, debía ponerme firme garantizar la libertad de este hombre al costo que fuese.


    Utilicé toda mi experiencia acumulada en los años de universidad, lo que había prendido en el bufete, recordaba algunas recomendaciones de mis amigos y, sobre todo, las enseñanzas de Manuel, nunca dejó de instruirme durante cada día que había pasado en la oficina.


    Parecía que el destino lo había puesto justo en el lugar correcto y en el momento adecuado, ya que, había mostrado interés en mí desde un comienzo, como si hubiese alguna posibilidad de que en algún momento yo sería su comodín. Mientras se desarrollaba el juicio, un mensaje entró en mi teléfono móvil. El número era desconocido, pero el mensaje era bastante intimidante.


    —Aún estás a tiempo de salir caminando de todo esto, Camila. Si eres tan inteligente, harás lo correcto.


    Sabía perfectamente que el mensaje provenía directamente de Fabián, pero no podía doblegarme en este punto, y este momento era crucial para mí, ya que, me estaba quedando sin elementos para poder defender a Manuel.


    —Si la defensa no tiene más testigos podemos dar la sesión por terminada.


    —Su señoría, quisiera pasar yo misma al estrado.


    Todos en aquel lugar se sorprendieron instantáneamente al verme caminar directamente al estrado. Llevaba en mi mano mi portátil, estaba lista para poder exponer absolutamente todas las pruebas que comprometerían mi vida, la libertad de Manuel y una gran cantidad de elementos que yo no manejaba. Estaba a punto de exponer al propio juez, algunos de los policías, al mismo abogado fiscal, eran una gran cantidad de personas involucradas.


    Prendí mi portátil y comencé a buscar los diferentes archivos, absolutamente nadie en aquel lugar se esperaba que yo mostrara tantas incongruencias y movimientos irregulares financieros provenientes del exterior. Todas las transferencias que habían entrado las cuentas el juez y una gran cantidad de personas en este caso, provenían del mismo lugar, Panamá.


    Era una casualidad bastante conveniente que Fabián se encontrara en este lugar en ese momento, y más descarado era el hecho de que había desaparecido semanas antes de que finalmente todo se descubriera. Manuel, sabiendo que su vida estaba en peligro, no había abierto la boca y simplemente había sido parte de este juego donde a veces había perdedores y en otras oportunidades ganadores.


    Veía toda esta situación como la consecuencia de haberse involucrado con tantas personas del bajo mundo, tanto a favor como en contra, en diferentes oportunidades, nunca había perdido un caso, había dejado en libertad a una gran cantidad de personas que merecían completamente estar detrás de las rejas.


    Yo, por mi parte, simplemente había acumulado experiencias a través de los libros y las clases en la universidad, los consejos que me habían proporcionado y las recomendaciones que me proporcionaban otros abogados de mayor prestigio que yo.


    Este había sido mi primer caso, el primero que había tomado por mis propios medios, y aunque aún no tenía las credenciales necesarias para poder defender a alguien, Manuel había depositado completamente su fe en mí. Había hecho un trabajo excepcional, y tras exponer todas mis pruebas, todo el jurado quedó en silencio.


    No había absolutamente nada que hacer, y seguramente, alguien tomaría la decisión de desaparecerme de la faz de la tierra muy pronto. Había atacado a los hombres más fuertes y poderosos, pero yo tenía la fe de que la ley en San Francisco se haría respetar y que tarde o temprano yo contaría con el apoyo de algunas organizaciones y entidades que permitirían que todo saliera a la luz de la manera correcta.


    Había puesto en evidencia al juez, quien había recibido miles de dólares en honorarios provenientes de la cuenta de Fabián, quien había cometido algunos errores a pesar de que intentaba mantener sus cuentas clandestinas.


    Había conseguido mi principal objetivo aquella tarde, no se había dictado sentencia en contra de Manuel, ya que, las pruebas que se habían expuesto en aquel lugar, estaban por estudiarse.


    Mis pruebas generaron consecuencias inmediatas, ya que, el juez que llevaba el caso fue sustituido rápidamente, y el anterior fue sometido a juicio por corrupción. Todo estaba tomando forma y yo había sido aislada durante algunas semanas para proteger mi integridad. Temía cada día por la seguridad de Manuel, quien estaba en medio de una tormenta que había iniciado sin darme cuenta. Siempre me encontré bajo el seno y la sombra de un hombre que me protegía, que me cuidaba y sabía que tenía un enorme potencial, Fabián.


    Este mismo hombre que se había convertido en mi mentor, mi maestro en la razón por la cual yo era una de las mejores abogadas. Ahora era mi enemigo principal, y se convirtió en mi principal objetivo a atrapar.


    Expuse todas las pruebas que tenía en mi poder, lo que dejaría automáticamente libre de toda responsabilidad a Manuel, y este, debió haber sido mí punto para detenerme. Pero no, yo necesitaba hacer pagar a Fabián cada día que había encerrado a este hombre inocente, por lo que, dediqué cada día de mi vida a encerrar a este sujeto.


    Las pruebas eran más que evidentes, y me mantuve completamente aislada fuera de la ciudad durante un par de meses. Puedo decir si lugar a dudas que uno de los mejores días de mi vida había sido cuando me tocó reencontrarme nuevamente con Manuel. Toda la tormenta había transcurrido, y Fabián finalmente había sido capturado.


    Su gran telaraña corrupción había sido desmantelada, y yo, finalmente podía ser libre nuevamente. Recuperé mi vida poco a poco, y mi principal logro fue mantener a salvo a Manuel.


    Habíamos coordinado un encuentro en un viejo café de la ciudad, donde compartimos todas las anécdotas y no pudimos evitar los besos. Aquel encuentro en ese café terminó nuevamente en aquel bar que se había convertido básicamente el símbolo del inicio de aquella relación.


    Disfrutamos de unas buenas cervezas, escuchamos buena música rock y dimos inicio a nuestra relación. La guitarra de Manuel sonó aquella noche nuevamente y de manera estruendosa, llena de vida, haciéndome sentir satisfecha y feliz ante mi logro de haberle regresado la posibilidad de disfrutar nuevamente su libertad. Nos convertimos en un buen equipo, recuperamos el bufete y nos dedicamos a asumir duros casos de corrupción en los cuales poco se tenía oportunidad de éxito.


    Por separado quizás podríamos fracasar, pero juntos éramos una pareja invencible de los dos mejores abogados de San Francisco. El amor entre nosotros fue algo magnífico, crecía cada día y se fortalecía con cada una de las pruebas que obstaculizan el camino a convertirnos en esa pareja que siempre habíamos soñado. Supe desde el primer momento en que vi a Manuel Ponce que sería para mí, hubo una química bastante intensa entre nosotros.


    Puse en riesgo mi vida y la de los míos, pero volvería a hacer exactamente lo mismo para regresar a la libertad a este hombre que se convirtió en el amor de mi vida y en la razón para sonreír cada día durante el resto de mi existencia.


    No fue nada fácil para nosotros poder vivir con la amenaza constante de que los enemigos de Manuel tomaran represalias contra nosotros, pero después de atravesar aquella tormenta, nos convertimos en seres fuerte se independientes. Ninguno de los dos estaba dispuesto a doblegarse ante el miedo, y juntos estábamos preparados para salir adelante.


    Ver su sonrisa aquella noche mientras tocaba los acordes de su guitarra eléctrica, me dio a entender que la libertad podía ser relativa para muchos. Mi carrera tenía como principal objetivo encerrar a aquellos que hacían las cosas de una manera incorrecta.


    Pero yo descubrí la verdadera libertad cuando afronté el encierro de alguien que era importante para mí. Nunca había visto las cosas desde la perspectiva en que la había tenido que afrontar en esta situación.


    Manuel no sólo se ha convertido en mi mentor a nivel profesional, sino que en mi vida también había generado una gran cantidad de cambios que me llenaban completamente.


    Quería conocer el mundo, quería recorrer las calles de las ciudades más bellas, siempre junto a él, tomados de la mano y seguros de que ambos nos prestaríamos apoyo mutuo en caso de cualquier situación.


    El amor había tocado a mi puerta, había entrado por aquella oficina justo para ponerme una de las pruebas más duras que me había tocado afrontar, y lo había hecho de una manera exitosa.


    Me enamoré tan profundamente Manuel, que detestaba tener que pasar algunos días sola cuando se iba de la ciudad para tomar algunos casos importantes. El bufete se convirtió exactamente en lo que él aspiraba, en el más importante del país, y sin saberlo, yo me convertí en una especie de simbolismo para la esperanza, ya que, para él todo ya estaba perdido.


    De la noche la mañana y con mucho esfuerzo, me había convertido en la jefa de mis antiguos amigos, cada uno recuperó su empleo y todo volvió a ser igual, o inclusive, mejor que antes en el bufete. Las pruebas de la vida habían sido bastante difíciles de superar, pero junto a Manuel sé que superaré las que surjan sin ningún inconveniente.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    


    Si has disfrutado del libro, por favor deja una review del mismo (no tardas ni 15 segundos, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo pueda seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible).


    Finalmente, te dejo también otras obras —mías o de otras personas —que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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